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Introducción 

 

Los humedales pertenecen a los ecosistemas más provechosos y beneficiosos con los 

que cuenta un país, por la variedad de bienes y servicios que ofrecen a la comunidad, 

necesarios para la supervivencia y para el desarrollo sostenible de una ciudad. Es así, 

que sirven para prevenir inundaciones, producir alimentos, remoción de tóxicos, retener 

sedimentos y nutrientes, regular el estado climático, entre otros. De igual forma, 

conservan la biodiversidad y por tal razón acogen infinidad de clases de flora y fauna, 

algunas de las cuales se encuentran en vías de extinción.  

 

Sin embargo, a pesar de la importancia de sus funciones y utilidad, los humedales hoy 

en día son uno de los ecosistemas más amenazados por diferentes acciones humanas, 

ocasionando su destrucción y alteración, efectos que repercuten a largo plazo en la 

calidad de vida de la población y del ambiente en general, tales como, la extinción de 

las especies de flora y fauna existentes en ellos, alterando la biodiversidad;  la 

modificación sobre el ciclo hidrológico que realizan, causando cambios en el  equilibrio 

ecológico.  

 

Entre las actividades que coadyuvan a su deterioro se resalta la agricultura intensiva, la 

contaminación y la urbanización. Esta última, es una de las alteraciones más 

frecuentes, debido a que la construcción de viviendas próximas a los humedales, 

colocan en peligro no solo al ecosistema sino a los habitantes que en ella residen, y a la 

comunidad en general (Acueducto de Bogotá, 2003). 

 

En consecuencia, dado el gran beneficio que brindan estas reservas ambientales y 

teniendo conciencia de las afectaciones originadas por las diferentes amenazas, se 

creó a nivel internacional un tratado para fomentar la protección de los humedales 

denominado La Convención sobre Humedales, organizada en la ciudad de Ramsar 

(Irán) en 1971, de donde Colombia hace parte y la incorporó en el ordenamiento jurídico 

por medio de la Ley 357 de 1997. La cual, establece como misión “la conservación y el 

uso racional de los humedales mediante acciones locales y nacionales y gracias a la 
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cooperación internacional, como contribución al logro de un desarrollo sostenible en 

todo el mundo”. 

 

De igual forma, a nivel nacional el Estado colombiano cuenta con normas que buscan la 

protección ambiental, entre las cuales cabe señalar la Constitución Política de Colombia 

de 1991, en sus artículos 78 a 82, que corresponden a los derechos colectivos y del 

ambiente, la Ley 99 de 1993, por medio de la cual se creó el Ministerio de Ambiente, y 

en relación con el Distrito Capital de Bogotá, el Decreto 190 de 2004, mediante el cual 

se adopta el Plan de Ordenamiento Territorial, el Decreto 062 de 2006, por medio del 

cual se establecen mecanismos, lineamientos y directrices para los respectivos planes 

de manejo ambiental para los humedales de Bogotá, la Resolución 069 de 2015, 

mediante el cual se constituye el plan de manejo ambiental del parque ecológico distrital 

de Humedal La Conejera. 

 

Por tanto, se pretende estudiar si existe o no un impacto ambiental generado a la flora y 

fauna del humedal La Conejera por la construcción del proyecto urbanístico Reserva 

Fontanar, el posible riesgo en el que puedan encontrarse la población de Bogotá, D.C., 

principalmente los habitantes de la localidad de Suba y la presunta violación de 

derechos colectivos y del ambiente.  

 

Por consiguiente, es preciso examinar la normativa nacional y distrital, en concordancia 

con la internacional, que regulan lo relacionado con la protección, restauración y 

conservación de humedales, y además, examinar la posibilidad y admisibilidad de 

realizar construcciones en espacios declarados como reservas ambientales.  

 

Todo este panorama conlleva a plantear como problema de investigación, el siguiente: 

¿En qué medida el proyecto de vivienda Reserva Fontanar desarrollado por Praga 

Servicios Inmobiliarios S.A. cumple con la regulación existente en materia de protección 

de humedales? 

  

Para desarrollar la investigación, se planteó como objetivo general identificar si el 



7 
 

proyecto de vivienda Reserva Fontanar cumple con la regulación internacional y 

nacional existentes en materia de protección de humedales, y así mismo, se 

desarrollaron como objetivos específicos: a) indicar los posibles riesgos y perjuicios que 

pueda generar la construcción para la flora y fauna del humedal, los futuros habitantes 

del proyecto de vivienda y en general para los ciudadanos de Bogotá, D.C.; b) exponer 

la normatividad que regula tanto la protección, mantenimiento y restauración de los 

humedales en Colombia, en conjunto con la Convención de Ramsar; y c) establecer la 

viabilidad o inviabilidad de la construcción del proyecto de vivienda Reserva Fontanar 

en el humedal La Conejera, y señalar la responsabilidad que acarrea el incumplimiento 

normativo ambiental y las acciones legales a las que tiene derecho la comunidad para 

prevenir un daño ecológico, o para resarcir los daños ocasionados por el mismo.  

 

Así las cosas, la metodología que se desarrolló fue una investigación básica, porque se 

remitió a estudios, normas y fuentes doctrinales relacionadas con el medio ambiente y 

la protección de humedales, al igual, que la revisión de informes de impacto ambiental 

en los humedales de la ciudad de Bogotá, D.C. y en especial el de La Conejera. De 

igual forma, la investigación fue de tipo aplicado, por cuanto el cumplimiento del objetivo 

general implica realizar el análisis adelantado en la investigación básica y aplicarlo a un 

caso concreto como lo es la construcción del proyecto de vivienda Reserva Fontanar en 

dicho humedal. 

 

Por otro lado, la investigación fue de tipo cualitativo, porque estudió un fenómeno 

jurídico ambiental desde lo inductivo, en el cual existe una situación concreta como 

objeto de estudio que es la edificación del proyecto de vivienda Reserva Fontanar en el 

humedal y la normatividad relacionada con el desarrollo urbanístico y protección de los 

humedales. 

 

Por ende, los métodos de investigación que fueron planteados y que han ayudado a 

responder la pregunta problema fueron: análisis bibliográfico a partir de la recolección, 

selección, clasificación y evaluación de fuentes normativas de contenido ambiental, 

luego, el análisis de caso teniendo en cuenta que el objeto de estudio corresponde a un 
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hecho individualizado y determinado que es la construcción de esta urbanización en el 

Humedal La Conejera, y por último, y con el fin de corroborar las hipótesis se realizó 

consultas a órganos competentes como son la Secretaría Distrital de Ambiente y la  

Alcaldía Local de Suba mediante la presentación de derechos de petición que buscaron 

identificar la actuación de la administración al permitir la construcción.  

 

Por tanto, el alcance de la investigación es descriptivo porque buscó identificar las 

características de un fenómeno jurídico ambiental por medio de la interpretación y 

aplicación de Leyes, Decretos, Resoluciones y Políticas de protección ambiental, que 

lograron determinar la viabilidad o inviabilidad de la construcción del proyecto de 

vivienda Reserva Fontanar en el Humedal La Conejera. De igual forma, establecer el 

grado de participación que tienen las entidades estatales competentes y la comunidad, 

con miras a la protección de este ecosistema, además de la responsabilidad que 

ocasiona el incumplimiento de la normativa ambiental.  

 

Por todo lo anterior, el presente trabajo se desarrolla en los siguientes acápites: en el 

primer capítulo, se explica el concepto de humedales y la importancia de los mismos. A 

su vez, el segundo capítulo, se describe una breve reseña del Humedal La Conejera, su 

ubicación y sus características. Luego, el tercer capítulo, se ilustra de forma general el 

proyecto de vivienda Reserva Fontanar, exponiendo los riesgos y perjuicios que genera 

dicho proyecto a la flora, fauna, habitantes del mismo y a la comunidad en general. 

Además, en relación con el cuarto capítulo, se describe la normativa tanto internacional, 

nacional como distrital relativa a la protección de humedales, señalando algunos 

conceptos jurídicos por construcciones de edificaciones en áreas naturales protegidas, 

y por último, en el quinto capítulo, se analiza mediante la aplicación normativa en 

materia de protección de humedales la viabilidad e inviabilidad de la construcción del 

proyecto urbanístico Reserva Fontanar en el Humedal La Conejera.   
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A. Marco teórico/ Nociones generales 

 

I. ¿Qué son los humedales? 

 

Los humedales son aquellos ecosistemas encargados de desintoxicar el medio 

ambiente, pueden amortiguar y filtrar el agua, y abstraer nutrientes. Estos tienen la 

función en tiempos de invierno de acumular el agua y en tiempos de verano proveer de 

la misma, suministrar alimento y hábitat a diferentes especies de aves, además, 

favorecer con la recarga de acuíferos, ya que son reservas subterráneas de agua.  

 

También se pueden definir como ecosistemas, donde sus principales elementos son el 

agua, la vegetación y fauna que habitan en ella, caracterizados por tener áreas de 

inundación temporal o permanente y que tienen como función principal la conservación 

de la biodiversidad y el beneficio a la sociedad, por lo que se hace necesario su 

protección y conservación. 

 

Colombia de acuerdo con la Ley 357 del 21 de enero de 1997 "Convención Relativa a 

los Humedales de Importancia Internacional Especialmente como Hábitat de Aves 

Acuáticas", adoptó la definición de la Convención Ramsar (1971), la cual establece:  

 

... son humedales aquellas extensiones de marismas, pantanos, turberas o aguas 
de régimen natural o artificial, permanente o temporal, estancado o corriente, 
dulce, salobre o salado, incluyendo las extensiones de agua marina cuya 
profundidad en marea baja no exceda de seis metros. 

 

II. Importancia de los humedales 

 

En cierto grado los humedales no son bien vistos por la comunidad, ya que los 

asemejan con criaderos de zancudos, pantanos malsanos, de donde proviene el mal 

olor y de donde se generan enfermedades virales, pero contrario a lo que se cree, lo 

cierto es que son de vital importancia para la conservación de la biodiversidad, para la 

existencia de plantas endémicas (exclusivas en estas zonas), y para las reservas de 
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agua. Es de resaltar que en la mayoría de las veces la extinción de las especies de flora 

y fauna se produce debido a la degradación de los ecosistemas. 

 

De igual forma, los humedales son indispensables por los innumerables beneficios o 

"servicios ecosistémicos" que brindan a la humanidad, desde suministro de agua dulce, 

producción de alimentos, control de crecidas, recarga de aguas subterráneas y 

mitigación del cambio climático.   

 

Colombia presenta cerca de 20.000.000 hectáreas de humedales representados por 

ciénagas, pantanos y turberas, madre vieja, lagunas, sabanas y bosques inundados, los 

cuales proveen múltiples bienes y servicios para el desarrollo de las actividades 

económicas de las comunidades locales. (Ministerio del Medio Ambiente, 2001). 

 

De acuerdo con la definición dada en la Convención de Ramsar, los humedales son 

vitales para la supervivencia humana. Son uno de los entornos más productivos del 

mundo, y son cunas de diversidad biológica, fuentes de agua y productividad primaria 

de las que innumerables especies vegetales y animales dependen para subsistir. 

(Secretaría de la Convención de Ramsar, 2013).  

 

Entre los principales servicios que aportan los humedales a la comunidad cabe señalar 

los siguientes: 

 

 Abastecer de agua y producir alimentos con calidad, eficacia y en la cantidad 

requerida al consumidor. 

 

 Soportar procesos productivos industriales al requerirse el uso del agua, energía 

o materias primas; este tipo de ecosistemas ejercen una función significativa del 

aparato productivo del país. 

 

 Son hábitat y fuente de alimento para una gran diversidad y abundancia de fauna 

terrestre, anfibia y acuática, incluyendo una extensa avifauna. (Secretaría 

Distrital de Ambiente, 2008). 
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 Previenen futuros riesgos y desastres; al venir el tiempo de lluvias fuertes, los 

ríos se inundan y se desbordan, los humedales atrapan el agua y evitan que 

corra hacia otros lados impidiendo catástrofes a la comunidad. 

 

 Mantienen condiciones climáticas estables por medio de mecanismos de 

absorción y emisión de la energía proveniente del planeta, océanos y atmósfera, 

coadyuvan a la regulación hidrológica; Bogotá no puede ser ajena a esto, ya que 

acarrea con problemas de exceso o escases de la misma y donde se pasa de 

fuertes inundaciones a razonamientos de agua.  

 

 Asimilan los desechos y gases, producto de su proceso ecológico, que a su vez 

son transformados en fuentes de energía y materia. Reciclan la materia que 

amenazaría con la preservación del ecosistema; sin estos procesos no sería 

posible la subsistencia en el planeta tierra. 

 

 Son una fuente vital de proteína animal para muchas comunidades humanas. 

(Secretaría Distrital de Ambiente, 2008). 

 

 Han pasado a formar parte del patrimonio cultural de un país, donde cada día se 

intenta ver más la magnitud de lo que representa la conservación de estos 

humedales y sus valores ambientales, así mismo, se vislumbra el valor que tiene 

el medio ambiente en las relaciones internacionales. 

 

 Oferta biofísica para la recreación y la educación ambiental. (Secretaría Distrital 

de Ambiente, 2008). 

 

Sin embargo, y a pesar del creciente entendimiento sobre sus valores, atributos y 

funciones, los humedales son en la actualidad uno de los ecosistemas más 

amenazados por diferentes actividades humanas no sostenibles y, en donde estos 

ecosistemas que son representativos, están siendo destruidos y/o alterados sin tener en 

cuenta los impactos ambientales derivados de esta intervención pueden tener efectos 

de largo plazo que afecten la calidad de vida de la población y del ambiente en general. 
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Como resultado, estos ecosistemas presentan fuertes procesos de deterioro por 

diversos factores como la agricultura intensiva, urbanización, contaminación y otras 

formas de intervención en el sistema ecológico e hidrológico. (Ministerio de Ambiente y 

Desarrollo Sostenible, Consejo Nacional Ambiental, 2002). 

 

De acuerdo a lo anterior, es importante comprender los beneficios que ofrecen estas 

reservas naturales, el significado social y valor económico de las mismas, para de esta 

forma evitar generar impactos y alteraciones producidos por distintos factores y así 

mismo, encontrar razón en su protección, manejo y conservación.  

 

B. Humedal La Conejera  

 

 

Figura 1. Humedal La Conejera.  

Fuente: Instituto de Estudios Urbanos (2014) 

I. Ubicación y características:  

 

El Humedal La Conejera se encuentra ubicado al noroccidente de la sabana de Bogotá 

D.C. en la localidad de Suba, a una altura promedio de 2542 msnm. Por el oriente limita 

con la vía Suba – Clínica Corpas, por el occidente con el Río Bogotá, por el norte con la 

Hacienda Las Mercedes y el Seminario Fray Luis Amigó; por el sur con la cuenca del río 

Juan Amarillo y al sur occidente y el borde urbano de Bogotá con los barrios Cedros de 

Suba, Hato Chico, Compartir, Camino Verde de Suba, Los Arrayanes, Tibabuyes, 
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Londres, Urbanización Las Mercedes, Las Acacias, entre otros. (Plan de Manejo 

Ambiental Humedal La Conejera). 

 

Este humedal hace parte de la microcuenca de La Conejera, cuyo principal afluente es 

la Quebrada La Salitrosa, que nace en el Cerro La Conejera, finalmente desemboca en 

el Río Bogotá. 

 

Este Parque Ecológico Distrital, cuenta con una extensión aproximada de 58.89 

Hectáreas (Ha.) según resolución Nº 250 de 1995 de la EAAB, incluida el Área Forestal 

Protectora AFP (franja paralela a ronda hidráulica) o Zona de Manejo y Preservación 

Ambiental – ZMPA, la temperatura es de 12.6°C y su precipitación es de 1000 mm por 

año, la humedad relativa es del 64.3%, la velocidad del viento es de 2 mts/segundo en 

dirección noreste. (Empresa de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá, 2011)  

 

El humedal La Conejera, se puede catalogar como el humedal con mayor biodiversidad 

de la ciudad de Bogotá, D.C. En relación con la fauna, registra aproximadamente 116 

especies de avifauna entre las que cabe mencionar la Garza Dorada, el Pato Rufo, el 

Gallinazo Negro, el Búho Campestre, el Cucarachero Común, entre otras. De igual 

forma, se encuentran gran cantidad de peces, como la Guapucha; anfibios, como la 

Rana Campana; reptiles, como el Lagarto Collarejo; y mamíferos, como la Musaraña, el 

Curí, el Murciélago migratorio, etc. En cuanto a la flora, hay un total de 97 familias con 

252 especies, entre las que se hallan el Botoncillo, Buchón Cucharita, Berro, entre 

otras. (Plan de Manejo Ambiental Humedal La Conejera). 

 

Por tanto, debido a la localización del humedal y las múltiples características que este 

posee, este ecosistema se ha convertido de vital importancia para la prevención de 

riesgos naturales, la conservación del medio ambiente, la agricultura, ganadería, la 

conectividad de los ecosistemas, filtración de contaminantes, desbordamiento de ríos y 

la regulación hídrica.  
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II. Breve Reseña sobre el Humedal La Conejera 

 

Los humedales de Colombia que se encuentran en la Sabana y el Distrito Capital desde 

hace miles de años, son el resultado de la gradual desecación del antiguo lago que 

cubría el territorio, pertenecen a la cuenca del Río Bogotá, y hacen parte del sistema 

geográfico del altiplano Cundiboyacense. Algunos de los humedales más importantes 

de esta región son Torca, Guaymaral, Tibabúyes o Juan Amarillo, Córdoba, Jaboque, 

Santa María del Lago, el Burro, la Vaca, Techo, Capellanía, Meandro del Say, Tibanica 

y La Conejera. 

 

En ambientes urbanos como la ciudad de Bogotá D.C., los humedales están 

íntimamente relacionados con los Cerros Orientales, porque allí nacen numerosas 

fuentes de agua y quebradas procedentes de los páramos. Son ecosistemas naturales 

muy transformados, rodeados por una matriz urbana en desarrollo y una problemática 

compleja de saneamiento ambiental y de asentamientos humanos que invaden sus 

rondas y deterioran su funcionamiento y procesos ecológicos. 

 

Se calcula que de las cincuenta mil hectáreas que cubrían los humedales en la Sabana 

hasta 1940, hoy sólo quedan, aproximadamente, mil quinientas. (Sociedad Geográfica 

de Colombia) 

 

Es así que, para la presente investigación y para los propósitos de este estudio, se 

tomó como referencia el Humedal La Conejera que se encuentra en la localidad de 

Suba.  

 

Durante la colonia este humedal perteneció a la hacienda La Conejera, heredada a 

principios del siglo XVII por el padre José Hurtado, pero en 1775, la hacienda fue 

rematada junto con otras propiedades de los jesuitas. (Sociedad Geográfica de 

Colombia) 
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Para el año 1956 no existían asentamientos urbanos sin embargo, para el periodo de 

los años 90 se construyó la urbanización Compartir, afectando gravemente la ronda del 

humedal, convirtiendo el mismo en un botadero de desechos líquidos y sólidos. 

(Sociedad Geográfica de Colombia) 

 

La importancia ecológica del Humedal La Conejera, radica en su alta riqueza biológica 

dada por la capacidad de recuperación de las comunidades vegetales que facilitan la 

presencia de fauna autóctona o que se encuentra de manera transitoria; reflejando así 

un altísimo potencial de restauración frente a la mayoría de Humedales del Distrito y 

convirtiéndose en un hábitat fuente, que sumado a la posibilidad de conectarse con 

otros hábitats facilitaría la formación de un corredor biológico importante para la 

protección y conservación de la biodiversidad a lo largo del valle aluvial del Río Bogotá. 

(Resolución 069 de 2015) 

 

La empresa EAAB ESP, en el año 2002 realizó una valoración ambiental de los 

humedales capitalinos de acuerdo a su función ecológica, importancia social y 

ambiental actual y potencial, donde calificó en un nivel alto el humedal de La Conejera; 

el cual posee una importante facultad de restauración del medio físico, biótico y social 

de su ronda de protección y cuerpos de agua, siendo esto un aspecto el cual muestra 

las acciones actuales de restauración ambiental en este ecosistema. (Acueducto de 

Bogotá, 2003).  

 

Dentro del desarrollo histórico de la localidad de Suba y con la aprobación del POT 

(Plan de Ordenamiento Territorial) Decreto 190 de 2004, se crea una esperanza para 

que sean preservadas las zonas de interés histórico y ambiental de la expansión urbana 

dada la demanda por el uso del suelo para la construcción de vivienda. 

 

De igual modo, de acuerdo con el artículo 96 del mismo Decreto, el Humedal La 

Conejera fue declarado como Parque Ecológico Distrital, donde su uso principal es la 

preservación y restauración de flora y fauna nativa, además de aprovecharse y 

emplearse el mismo para la educación ambiental. 
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Como lo menciona la Resolución 069 de 2015, por el cual se aprueba el Plan de 

Manejo Ambiental del Parque Ecológico Distrital Humedal La Conejera, este ecosistema 

tiene un altísimo potencial de restauración frente a la mayoría de Humedales del 

Distrito, debido a que, su importancia ecológica radica en la alta riqueza biológica dada 

por la capacidad de recuperación de las comunidades vegetales facilitando la presencia 

de fauna autóctona o que se encuentra de manera transitoria convirtiéndose en un 

hábitat fuente.  

 

Es importante resaltar que el Humedal la Conejera es el único lugar del mundo donde 

se puede encontrar la margarita de pantano (Senecio carbonelli). (Byron, Calvachi, 

2002)  

 

 

Figura 2. Senecio Carbonelli.  

Fuente: Jorge Escobar, Humedales Bogotá. 

 

Por otro lado, residentes de los barrios aledaños, vecinos del humedal se apropiaron 

del entorno natural para su protección, recuperación y adecuada conservación. En 1993 

un comité ecológico conformado por la comunidad une sus esfuerzos en pro de la 

salvaguarda por el Humedal y se constituye la Fundación Humedal La Conejera 

(FHLC), con la gran misión de recuperar, defender y conservar el ecosistema. (Brausin, 

Lozano, Rodríguez, 2013, p. 33). 

 



17 
 

Igualmente, en 1994 la Corporación Ecofondo, organización no gubernamental 

encargada de promover en forma articulada y conjunta acciones políticas en relación 

con las problemáticas ambientales, apoya a la FHLC en el desarrollo de estrategias 

enfocadas en la formación y capacitación ambiental. Además, en el año 2006 la 

Empresa de Agua y Alcantarillado de Bogotá (EAAB-ESP) suscribe con la Fundación 

Humedal La Conejera el primer convenio para la administración integral y participativa 

del Humedal. (Brausin, Lozano, Rodríguez, 2013). 

 

Es así que, la Convención de Ramsar en el año 2012 eligió al Humedal La Conejera 

como uno de los 14 humedales más importantes del mundo y uno de los mejores 

lugares para hacer turismo sostenible. (Secretaría de la Convención de Ramsar, 2012). 

 

Cabe señalar, que según la red de humedales de Bogotá, este humedal ha venido 

presentando un paulatino deterioro desde el siglo XX y ha sufrido una gran reducción 

asociada con las actividades antrópicas, que han ocasionado una pérdida considerable 

en términos biológicos e hídricos. La reducción de los humedales en la ciudad de 

Bogotá, ha traído consigo la extinción de muchas especies que sufren al perder su 

hábitat. (DAMA, 2000)  

 

C. Sobre el proyecto de vivienda “Reserva Fontanar”, su impacto ambiental 

y social. 

 

La Constructora Praga Servicios Inmobiliarios S.A., es la encargada de la promoción, 

gerencia y comercialización de estas torres de apartamentos. Al explicar su misión ellos 

enuncian: “Queremos que nuestro país goce de las comodidades y ventajas de la era 

tecnológica en que vivimos, mejorando los ambientes de trabajo y lugares de vida de 

las personas. Queremos ser los pioneros en la evolución del sector Inmobiliario.” (Praga 

Servicios Inmobiliarios S.A., 2012) 

 

Por consiguiente surge un gran interrogante, ¿acaso están mejorando los lugares de 

vida de las personas al construir apartamentos en cercanía a un humedal?, se cree que 
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no. Por el contrario, se pone en riesgo a los residentes y así mismo, afectan la flora y 

fauna, como más adelante se expondrá. 

 

En su página web (http://praga.com.co/praga/index.php/proyectos-actuales/reserva-

fontanar, 2012) explican de esta manera el proyecto de vivienda “Reserva Fontanar”: 

 
Reserva Fontanar, es un conjunto de vivienda multifamiliar (VIS), ubicado en la 
localidad de Suba sector Tibabúyes. El proyecto se encuentra en un predio, 
donde la naturaleza acompaña toda las visuales de las viviendas, gracias a su 
cercanía con el Humedal de la Conejera y las cesiones naturales de este, el gran 
parque zonal Fontanar del Rio y el parque de Hato Chico 1 y Cedros de Suba, 
son estructuras ecológicas que garantizan un proyecto ambientalmente amable 
para sus habitantes. 
 
Su cercanía a avenidas proyectadas de Suba (calle 145) y la Longitudinal de 
Occidente (ALO), complementa la buena accesibilidad que generan el sistema de 
buses locales y el transmilenio con su ruta alimentadora San Andrés. 
 
El proyecto se desarrolla en 4 torres de 5 pisos y una de 4 pisos, un edificio 
comunal y una zona de estacionamientos a nivel (descubiertos) que alberga un 
cupo para cada vivienda y cupos adicionales para visitantes. Se construirán 94 
unidades de viviendas, donde 89 tienen un área construida de 52.17 m² y 5 
unidades tendrán un área de 46.04 m². 
 
En la ubicación tipo piso, se encuentran cuatro apartamentos, comunicados por 
un hall ventilado e iluminado, articulado por una escalera abierta que comunica 
verticalmente cada piso. 
 
Las viviendas de 52.17 m² de área construida, cuenta con tres habitaciones, 
mientras que las viviendas de 46.04 m² de área construida, cuenta con dos 
habitaciones, un baño (espacio para futuro desarrollo del segundo baño), sala – 
comedor, cocina y un área de ropas.  
 

 

Figura 3. Estructura proyecto de vivienda Reserva Fontanar.  

Fuente: Praga Servicios Inmobiliarios S.A.  

http://praga.com.co/praga/index.php/proyectos-actuales/reserva-fontanar
http://praga.com.co/praga/index.php/proyectos-actuales/reserva-fontanar
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   Figura 4.                                                                       Figura 5. 

Figuras 4 y 5. Torres y edificaciones construcción Reserva Fontanar.  

Fuente: Praga Servicios Inmobiliarios S.A.  

 

Se realizó visita a la sala de ventas de este proyecto de vivienda, con el fin de obtener 

algunos registros fotográficos sobre el desarrollo del proceso de construcción y con la 

intención de averiguar personalmente sobre estas torres de apartamentos, encontrando 

lo siguiente:  

 

 Respecto al desarrollo y lo adelantado de la construcción, la asesora de ventas 

indicó que los apartamentos serán entregados en diciembre de 2016.  

 

En las siguientes fotografías (Figura 6 a Figura 10) se puede percibir lo avanzado 

que está el proyecto, la magnitud de este y la posible afectación que le está 

generando al Humedal La Conejera.  

 

                                          

Figura 6.                                                              Figura 7.  

Fuente: Elaboración propia (26/03/2016)      Fuente: Elaboración propia. (26/03/2016)           
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Figura 8. 

Fuente: Elaboración propia. (26/03/2016) 

                         

Figura 9.            Figura 10. 

Fuente: Elaboración propia. (26/03/2016)                     Fuente: Elaboración propia. (26/03/2016)    

 

I. Riesgos y perjuicios que genera el proyecto de vivienda “Reserva 

Fontanar” en el Humedal La Conejera. 

 

En la actualidad el Humedal la Conejera, presenta diversos problemas, como son las 

excesivas cargas de contaminantes, los rellenos para urbanización, la contaminación de 

aguas de vertimientos residenciales, agrícolas y hospitalarios, fragmentación por 

proyectos viales, y la degradación ecológica que no solo coloca en riesgo el 

ecosistema, la fauna y flora sino que también la existencia misma de este humedal.  

 

No siendo esto suficiente, se genera una nueva problemática para el humedal y los 

habitantes del sector y es la construcción del proyecto urbanístico “Reserva Fontanar”, 
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el cual fue aprobado por la curaduría urbana No 2 de Bogotá D.C., bajo la licencia de 

construcción No 14-2-0663, dicha licencia fue otorgada por esta entidad y al parecer no 

tuvo en cuenta los límites de la zona de protección de este ecosistema, la cual se 

denomina Zona de Manejo y Preservación Ambiental (ZMPA). Los límites otorgados en 

esta licencia fueron cuestionados por diferentes entes distritales y nacionales, lo que 

generó distintas controversias y puntos de vista acerca de los posibles riesgos para la 

comunidad, el ecosistema y al medio ambiente. 

 

Adicionalmente, sobreviene resaltar las consecuencias que conlleva el urbanismo en 

cercanías del Humedal La Conejera; es por esto que se expondrán los riesgos y 

perjuicios que asumen tanto la flora y fauna del ecosistema, los habitantes de la misma 

construcción de vivienda, como la comunidad en general.  

1. Riesgos y perjuicios para la flora y fauna que habitan el Humedal La 

Conejera. 

 

La construcción de edificaciones anexas a humedales, es el hecho más dañino para la 

supervivencia de las plantas y animales que conviven en ese ecosistema, en especial 

los animales pequeños como la musaraña que habita la ribera del Humedal La 

Conejera y las aves, un estudio realizado (De la Zerda y Roselli, 1997; De la Zerda y 

Roselli, 1999) muestra que principalmente la aves tienen altas tasas de colisión con 

redes eléctricas en zonas contiguas a estos ecosistemas; así mismo los murciélagos y 

otras especies de aves pueden llegar a causar desvíos de sus migraciones por la luz 

que emiten este tipo de construcciones. (De la Zerda y Roselli e Interconexión eléctrica 

S.A. E.S.P., 1997) 

 

De acuerdo a este estudio (De la Zerda y Roselli, 1997; Rosselli y De la Zerda, 1999), 

otros problemas derivados de la intervención humana, demuestran que un grupo de 

más de 10 personas que frecuenten humedales o se encuentren significativamente 

cerca de ellos ocasionan perturbación en la población silvestre de curíes. Igualmente, 

es indiscutible que al ocupar estos espacios para la construcción de vivienda, trae 

consigo secuelas fatales para las poblaciones de vertebrados y mamíferos. 
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De acuerdo al Plan de Desarrollo Local de Suba “Suba transformación social para el 

Siglo XXI” (2002 – 2004), ya se asomaban aquellos puntos en los que se debía poner 

atención de acuerdo a la demanda por la concentración de la población, al indicar:  

 

… así las zonas de mayor presión por tendencia al crecimiento y densidad de la 
población se orientan hacia el occidente y centro de la localidad, coincidiendo con 
las zonas de influencia del Cerro y humedal de La Conejera, consideradas como 
suelos de protección 
 

De acuerdo a lo anterior, este Parque Ecológico Distrital, modificará sus aspectos 

paisajísticos, reduciéndose además su espacio de oferta natural y ambiental, viéndose 

afectada su función como ecosistema. 

 

Es por esto que, lo que desaparece, no se reduce simplemente a un grupo de especies 

restringidas regionalmente; lo que se está perdiendo es todo un engranaje ecológico 

único, producto de miles o millones de años de interacciones entre un sistema 

hidrogeológico y climático con una compleja gama de comunidades faunísticas y 

florísticas asociadas, que involucran además un conjunto más amplio de seres vivos 

pertenecientes a otros niveles de organización como hongos, bacterias y 

microorganismos.  

 

Así mismo, uno de los problemas más graves que se logra visualizar al no proteger esta 

clase de ecosistema y realizar una construcción como estas en el humedal, es la 

reducción del agua, líquido que día a día es motivo de preocupación a nivel mundial, 

tanto por su cantidad como por su calidad.  

 

Entidades de carácter científico como El Instituto de Ciencias Naturales de la 

Universidad Nacional, la Asociación Bogotana de Ornitología, el Instituto para la 

Investigación de los Recursos Biológicos Alexander von Humboldt, además de otras 

entidades del distrito y diferentes organizaciones no gubernamentales desarrollaron un 

“programa de recuperación de humedales” dirigido por la Dirección de Ecosistemas del 

Ministerio del Medio Ambiente, el cual fue criticado en su momento por el manejo que 

se le estaba dando al mecanismo de expansión urbanística como se hace referencia a 
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la construcción de la Avenida Longitudinal de Occidente ALO y su paso por los 

humedales La Conejera, Juan Amarillo y Capellanía;  

 

al construir una obra de las características de una avenida sobre estos 
ecosistemas, se genera un alto riesgo de alteración de los hábitats naturales, al 
grado que implica la pérdida de especies animales y vegetales para el Distrito, 
Colombia y el Mundo (Instituto de Ciencias Naturales, Universidad Nacional, 
1998). 
 

Es por ello que, se resalta lo imprescindible que se hace la protección y restauración de 

los humedales donde se destacan las funciones de retención y aprovisionamiento de 

agua (reservorios de agua), purificación del agua, mitigan el impacto de las tormentas, 

regulan las crecidas, cumplen una función de erosión y transporte de sedimentos, 

suministro de agua a la sociedad, que con su tratamiento se utiliza para uso doméstico 

y consumo, además, su biodiversidad realiza un papel fundamental para el ciclo de 

agua (ciclo de nutrientes y secuestro de carbono; mitiga el cambio climático); al 

reflejarse una pérdida de la biodiversidad se ve comprometido este proceso, lo que 

conllevaría, a una impacto negativo en la población, en su entorno, la economía y los 

mismos ecosistemas terrestres y costeros.  

 

Además de lo anterior, cabe mencionar otros riesgos que conlleva esta construcción en 

el Humedal La Conejera para la fauna y flora: 

 

 Afecta y pone en peligro la gran biodiversidad existente y en especial de la tingua 

bogotana (Rallus semiplumbeus), tingua pico verde o moteada (Gallinula 

melanops), cucarachero de pantano (Cistothorus apolinari), patos turrios (Oxyura 

jamaicensis andina), entre otras especies de aves.  

 

 Detiene y afecta el ciclo de migración de las garzas, guacos, patos canadienses 

y demás especies que migran a este humedal. 

 

 Degradación en las zonas de preservación ambiental por los procesos de 

desarrollo urbano acelerado y asentamientos subnormales.  
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 Tala de árboles, dado que necesitan terreno para levantar la construcción de 

vivienda acabando con nidos de aves y pulmones que benefician a la ciudad y a 

la comunidad rodeada de tanta contaminación ambiental. 

  

 

Figura 11. Nido de aves afectadas.  

Fuente: Humedal La Conejera Acción Comunitaria 

 

 Menoscabo de las funciones de almacenamiento de agua, recarga de acuíferos y 

reposición de aguas subterráneas que realiza el humedal, donde se ve una 

afectación por la nivelación del terreno que realizó la constructora Praga 

Servicios Inmobiliarios S.A. para iniciar sus construcciones. 

 

 

Figura 12. Nivelación del terreno para iniciar la construcción.  

Fuente: Fundación Humedales Bogotá 
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 Se generaría un importante índice de contaminación por ruido a causa de la 

construcción, que afectaría no solo a los ciudadanos cercanos sino además, a 

los animales del humedal. A modo de ejemplo, los copetones machos cotejan a 

la hembra a través del canto, al no escucharse no podrían reproducirse. 

 

 

       Figura 13. Copetón.  

       Fuente: Organización para la educación y protección ambiental (OPEA) 

 

 Contaminación lumínica emitida por la construcción de vivienda perjudicaría a los 

animales.  

 

 Colisión de las aves contra las torres de apartamentos.  

 

 Migración o desplazamiento de la fauna existente en el humedal. 

 

 Problemas de contaminación por las aguas negras que recibe de las 

urbanizaciones cercanas.(Roselli, 2011)  

 

 Contaminación atmosférica por el alto porcentaje de polvo producido por la 

construcción. 

 

 

 



26 
 

2. Riesgos y perjuicios para los futuros habitantes del proyecto de 

vivienda “Reserva Fontanar” y en general para la comunidad bogotana. 

 

No sólo corren peligro la diversidad de animales y la variedad de vegetación que se 

encuentra en el Humedal La Conejera, también tienen alto riesgo los ocupantes, 

residentes de esta construcción de vivienda y los habitantes próximos al humedal, 

debido a la cercanía en la que conviven de este ecosistema. 

A continuación, se plantearán los riesgos a los que están expuestos las personas que 

habitan estas torres de vivienda y los bogotanos en general. Así mismo, los posibles 

daños que se generarían al humedal. 

 

 Inundaciones en las urbanizaciones aledañas al humedal a causa de la 

alteración al ciclo natural del agua de este hábitat, lo que conlleva, a ir perdiendo 

la capacidad de almacenamiento o retención de agua.  

 

 Arrojo de escombros y desechos al humedal como bolsas plásticas, botellas, 

latas, entre otros residuos sólidos, que pueden producir heridas en los animales. 

Lo anterior, ya que no existe una total educación ambiental ni un enfoque 

preventivo sobre este aspecto por parte de las entidades competentes. 

 

 Se puede pensar en la posible vulneración al derecho constitucional de la 

igualdad, puesto que los únicos beneficiados para contemplar este paisaje 

natural serían los residentes del proyecto de vivienda, en cambio los demás 

estarían obligados a tener en medio de este un muro de construcción. 

 

 Eminente peligro de inundación al realizar el proyecto de vivienda Reserva 

Fontanar a tan corta distancia del humedal, debido al desbordamiento de aguas. 

Lo anterior, se puede demostrar al haber tenido que construir en el año 2011 con 

sacos de arena un jarillón de aproximadamente 850 metros de longitud y un 

metro de altura, con el fin, de evitar inundaciones en barrios que quedan a 60 

metros de distancia como lo es el barrio Tibabúyes y el parque Fontanar del Río, 
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pero al seguir esta contingencia fue necesario en el año 2012, reforzar el jarillón 

con una estructura de madera y aumentar la altura a 2 metros. 

 

 

 

Figura 14. Jarillón humedal La Conejera año 2011.  

Fuente: Fundación Humedales Bogotá 

 

 

Figura 15. Jarillón Humedal La Conejera año 2012.  

Fuente: Fundación Humedales Bogotá 

 

 Humedad en las viviendas como ocurre en las urbanizaciones y barrios 

próximos al humedal.  

 

 Extinguir un lugar donde el hombre se pueda conectar con la naturaleza, 

un sitio en el cual se logre observar un paisaje sosegado y se permita 
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escuchar el canto de centenas de aves, y un ambiente donde se 

conseguirá tener momentos de placidez y relajación en familia.  

D. Marco Jurídico 

 

Existe a nivel internacional una convención la cual establece parámetros o criterios para 

la conservación, restauración, uso social, adiestramiento y protección de los 

humedales. Así mismo Colombia, partiendo de la suscripción de este acuerdo, crea 

Leyes, Decretos, Resoluciones y políticas, entre otras, para la conservación de estas 

reservas naturales. En este contexto y basado en este conjunto de normas sobre 

protección de humedales, se analizará si éstas son aplicadas en el territorio nacional 

por las autoridades competentes frente al objeto de estudio.   

I. Convención de Ramsar (Ramsar, Irán, 1971) 

 

La Convención de Ramsar “Convención Relativa a los Humedales de Importancia 

Internacional especialmente como Hábitat de Aves Acuáticas”, llamada también la 

Convención de los Humedales, es un tratado intergubernamental relativo a los 

humedales de importancia internacional, el cuál se adoptó el 2 de febrero de 1971 en 

Irán más específicamente en la ciudad de Ramsar de allí su nombre, entró en vigor el 1 

de diciembre de 1975, y es el más antiguo de los acuerdos internacionales sobre el 

medio ambiente, el cual maneja todo lo referente sobre la conservación y el uso 

racional de los humedales. (Gobierno Vasco, 2016). 

 

En la actualidad la convención cuenta con 169 países miembros, 2.225 sitios Ramsar 

(humedales) y una superficie total de 214.569.564 de hectáreas. (Gobierno Vasco, 

2016). 

 

Los países que se adhieren a la Convención de Ramsar están en la misión de 

garantizar en un ámbito internacional la conservación y el uso racional de los 

humedales. Las Partes Contratantes deben cumplir 4 compromisos principales entre los 

que se encuentran: 
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1. Inclusión de sitios en la lista Ramsar: se debe incluir un sitio en la Lista de 

Humedales de importancia Internacional en donde se promueva su 

conservación, protección y uso racional. Estos sitios cumplen con unos criterios 

ecológicos, zoológicos, hidrológicos, botánicos para estar dentro de esta 

selección.  

 

2. Uso racional o sostenible: los países miembros tienen el deber de conservar y 

proteger estos sitios, además de promover el uso racional de los humedales. 

 

3. Adiestramiento: Las partes contratantes se comprometen a realizar 

capacitaciones que promuevan la custodia de estos ecosistemas así mismo, a 

crear reservas naturales en humedales. 

 

4. Cooperación Internacional: las partes acuerdan aplicar el Convenio respecto de 

los humedales fronterizos, especies y sistemas hídricos compartidos. (Secretaría 

Convención de Ramsar, 2013) 

 

Hay que mencionar, que Colombia aprueba la Convención por medio de la Ley 357 del 

21 de enero de 1997; antes de esta Ley el Gobierno no contaba con un marco jurídico 

para una protección directa, sino por el contrario era una protección difusa de los 

ecosistemas. 

 

Por otro lado, es prescindible señalar que este tratado ambiental significa o simboliza 

una oportunidad que tiene Colombia para la ejecución y elaboración de los mecanismos 

de protección, conservación y restauración de los humedales, basados en una 

cooperación internacional que permitan maximizar estos beneficios en los lugares 

donde más se requiera dicho amparo.  

 

Además, refuerza y ayuda a generar conciencia e interés general en la comunidad por 

estos temas ambientales, que en muchas ocasiones lo que se demuestra es la falta de 

apropiación por estos espacios públicos. Así mismo, coadyuva a que las autoridades 
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ambientales trabajen mancomunadamente con la sociedad civil, con el fin de hacer 

cumplir el mandato constitucional de propender por la protección del medio ambiente.  

 

La Convención de Ramsar, refuerza la idea que consiste en una colaboración entre 

organizaciones internacionales, entre las Partes Contratantes, donde se dé un 

intercambio de conocimientos, estudios realizados por peritos en el tema, con el fin de 

cumplir con el objetivo emanado por la Convención. (Secretaría de la Convención de 

Ramsar, 2013).  

 

Del mismo modo, se deben generar recursos financieros que cubran la planeación y 

ejecución de este tipo de políticas ambientales con su respectivo control y vigilancia 

fiscal, para así, forjar y fortalecer el marco legal de los humedales en Colombia.  

 

A su vez, la misión de la Convención va encaminada a la cooperación internacional de 

los países que se adhieren a esta, con el fin de hacer un uso racional de los humedales, 

donde haya un desarrollo sostenible, y exista una conciencia nacional y local de 

conservación, protección y restauración de estos ecosistemas.  

 

La Convención señala, que se debe dar un uso sostenible a los humedales para el 

provecho de los bienes y servicios que estos producen, y define uso sostenible como: el 

uso de un humedal por los seres humanos de modo que produzca el mayor beneficio 

continuo para las generaciones presentes, manteniendo al mismo tiempo su potencial 

para satisfacer las necesidades y aspiraciones de las generaciones futuras. (Tercera 

reunión de las Partes Contratantes, Regina, Canadá, 1987). 

 

De igual forma, la definición de “uso racional”, adoptada por la Convención sobre la 

Diversidad Biológica, y la definición de desarrollo sostenible aprobada por la Comisión 

Brundtland en 1987, es: El uso racional de los humedales es el mantenimiento de sus 

características ecológicas, logrado mediante la implementación de enfoques por 

ecosistemas, dentro del contexto del desarrollo sostenible. (Secretaría de la 

Convención de Ramsar, 2010). 
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 El siguiente aspecto a tratar son los criterios establecidos por la Convención de 

Ramsar para la identificación de Humedales de Importancia Internacional. 

Grupo A de los Criterios - Sitios que comprenden tipos de humedales 
representativos, raros o únicos   
Criterio 1: Un humedal deberá ser considerado de importancia internacional si 
contiene un ejemplo representativo, raro o único de un tipo de humedal natural o 
casi natural hallado dentro de la región biogeográfica apropiada.    
 
Grupo B de los Criterios – Sitios de importancia internacional para conservar la 
diversidad biológica   
Criterios basados en especies y comunidades ecológicas   
Criterio 2: Un humedal deberá ser considerado de importancia internacional si 
sustenta especies vulnerables, en peligro o en peligro crítico, o comunidades 
ecológicas amenazadas.   
Criterio 3: Un humedal deberá ser considerado de importancia internacional si 
sustenta poblaciones de especies vegetales y/o animales importantes para 
mantener la diversidad biológica de una región biogeográfica determinada.   
Criterio 4: Un humedal deberá ser considerado de importancia internacional si 
sustenta especies vegetales y/o animales cuando se encuentran en una etapa 
crítica de su ciclo biológico, o les ofrece refugio cuando prevalecen condiciones 
adversas.   
 
Criterios específicos basados en aves acuáticas   
 
Criterio 5: Un humedal deberá ser considerado de importancia internacional si 
sustenta de manera regular una población de 20.000 o más aves acuáticas.   
Criterio 6: Un humedal deberá ser considerado de importancia internacional si 
sustenta de manera regular el 1% de los individuos de una población de una 
especie o subespecie de aves acuáticas.   
 
Criterios específicos en base a peces   
 
Criterio 7: Un humedal deberá ser considerado de importancia internacional si 
sustenta una proporción significativa de las subespecies, especies o familias de 
peces autóctonas, etapas del ciclo biológico, interacciones de especies y/o 
poblaciones que son representativas de los beneficios y/o los valores de los 
humedales y contribuye de esa manera a la diversidad biológica del mundo.   
Criterio 8:  Un humedal deberá ser considerado de importancia internacional si es 
una fuente de alimentación importante para peces, es una zona de desove, un 
área de desarrollo y crecimiento y/o una ruta migratoria de la que dependen las 
existencias de peces dentro o fuera del humedal.    
 
Criterios específicos basados en otros taxones   
 
Criterio 9: Un humedal deberá considerarse de importancia internacional si 
sustenta habitualmente el 1% de los individuos de la población de una especie o 
subespecie dependiente de los humedales que sea una especie animal no 
aviaria. (Secretaría Convención de Ramsar, 2013) 
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En efecto, el Humedal La Conejera es considerado como un humedal de importancia 

internacional, dado que, cumple con lo establecido en el Criterio 2 del Grupo B 

anteriormente descrito, al encontrarse dentro de su fauna en peligro de extinción la 

planta Margarita de Pantano (Senecio Carbonelli), la cual fue redescubierta en 1998 en 

este humedal por biólogos del Instituto Alexander von Humboldt. (Byron Calvachi 

Zambrano, 2002). De igual forma, la Tingua Moteada (Gallinula Melanops) que habita el 

Humedal La Conejera, se encuentra en peligro de extinción. (Zerda, Enrique). 

II. Antecedentes normativos nacionales 

 

En Colombia, a partir de la Convención de Ramsar, se empieza a regular lo 

concerniente a la protección ambiental con la creación del Ministerio del Medio 

Ambiente mediante la Ley 99 de 1993. Se reorganizó el sistema nacional encargado de 

la gestión ambiental, mediante el cual, en su estructura interna se estableció una 

dependencia específica para el tema de humedales. En 1996, esta dependencia generó 

un documento preliminar de lineamientos de Política para varios ecosistemas 

incluyendo los humedales que se denomina Política de Bosques, mostrando interés en 

el cumplimiento de compromisos y priorizando los instrumentos financieros, legales, 

tecnológicos y de cooperación que apoyen a estos. (Ministerio del Medio Ambiente, 

2001). 

 

Por otra parte, en 1999, el Ministerio del Medio Ambiente realizó una consultoría con el 

Instituto de Investigaciones Biológicas Alexander Von Humboldt con el fin de 

proporcionar las bases técnicas para la formulación de una política nacional de estos 

ecosistemas acuáticos. Los resultados de dicha consultoría se recogen en la 

publicación “Humedales Interiores de Colombia, Bases Técnicas para su Conservación 

y Desarrollo Sostenible”, donde se expone la evaluación general del estado de los 

humedales colombianos, una aproximación a las prioridades de conservación y manejo 

de los mismos, ámbito y alcance de la política entre otros. (Ministerio del Medio 

Ambiente, 2001). 
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Además de lo señalado, en el plano internacional, el aludido Ministerio realizó desde su 

creación las gestiones políticas y técnicas para que el Congreso de la República y la 

Corte Constitucional aprobaran la adhesión del país a la Convención Ramsar. Lo 

anterior, se logró mediante la Ley 357 de 1997, produciéndose la ratificación 

protocolaria el 18 de junio de 1998 durante la reunión Panamericana de la Convención 

celebrada en Costa Rica y entrando en vigencia para el país a partir del 18 de octubre 

de 1998. (Ministerio del Medio Ambiente, 2001) 

 

Con los resultados de los estudios realizados en el país sobre esta materia, así como la 

revisión de los documentos de política o estrategias de conservación de humedales 

realizados por otras Partes Contratantes de la Convención, se genera esta política con 

la cual se espera que estos ecosistemas sean utilizados sosteniblemente por las 

generaciones actuales y futuras, y que su conservación sea esencial para el bienestar 

ambiental y socioeconómico de la nación. (Política Nacional para Humedales interiores 

de Colombia Estrategias para su conservación y uso sostenible, 2002). 

 

Dicho lo anterior, se hablará sobre los antecedentes normativos en Colombia, relativos 

a la protección, uso y conservación de los humedales, iniciando desde la Constitución 

Política, luego, se analizarán algunas Leyes, Decretos y Resoluciones, y se finalizará 

con la revisión de las Políticas Distritales, así como las distintas acciones legales y 

sanciones, a las que hubiere lugar en caso de incumplimiento a lo establecido en la 

normatividad. 

1. Constitución Política de Colombia 1991. 

 

Colombia como Estado Social de Derecho, fundada en la prevalencia del interés 

general, que tiene entre otros fines esenciales garantizar la efectividad de los principios, 

derechos y deberes, en su Carta Política reconoce el medio ambiente como un actor 

para la evolución y desarrollo humano integral.  

 

De la misma forma, tiene incorporado un conjunto normativo denominado “Constitución 

Ecológica”, donde se establece la obligación que tiene el Estado y los particulares 
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frente a la protección de la diversidad de la fauna y flora, conservación de los bienes de 

uso público; como son los humedales, y así mismo promover la educación para la 

consecución de los fines establecidos por el constituyente. Cabe mencionar los 

siguientes artículos: 

 

Artículo 79: Todas las personas tienen derecho a gozar de un ambiente sano. La 
ley garantizará la participación de la comunidad en las decisiones que puedan 
afectarlo. Es deber del Estado proteger la diversidad e integridad del ambiente, 
conservar las áreas de especial importancia ecológica y fomentar la educación 
para el logro de estos fines.  
 
Artículo 80: El Estado planificará el manejo y aprovechamiento de los recursos 
naturales, para garantizar su desarrollo sostenible, su conservación, restauración 
o sustitución. Además, deberá prevenir y controlar los factores de deterioro 
ambiental, imponer las sanciones legales y exigir la reparación de los daños 
causados. Así mismo, cooperará con otras naciones en la protección de los 
ecosistemas situados en las zonas fronterizas.  
 
Artículo 82: Es deber del Estado velar por la protección de la integridad del 
espacio público y por su destinación al uso común, el cual prevalece sobre el 
interés particular. Las entidades públicas participarán en la plusvalía que genere 
su acción urbanística y regularán la utilización del suelo y del espacio aéreo 
urbano en defensa del interés común. 
 
Artículo 88: La ley regulará las acciones populares para la protección de los 
derechos e intereses colectivos, relacionados con el patrimonio, el espacio, la 
seguridad y la salubridad públicos, la moral administrativa, el ambiente, la libre 
competencia económica y otros de similar naturaleza que se definen en ella. 
 
También regulará las acciones originadas en los daños ocasionados a un número 
plural de personas, sin perjuicio de las correspondientes acciones particulares. 
 
Así mismo, definirá los casos de responsabilidad civil objetiva por el daño inferido 
a los derechos e intereses colectivos. 

 

Por otro lado, la Ley 99 de 1993, posterior a la Constitución, señala como principio 

general ambiental en su numeral 6, artículo 1, que las autoridades ambientales y los 

particulares darán aplicación al principio de precaución conforme al cual cuando exista 

peligro de daño grave e irreversible, la falta de certeza científica absoluta no deberá 

utilizarse como razón para postergar la adopción de medidas eficaces para impedir la 

degradación del medio ambiente.  
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A su vez, el Código Civil Colombiano, en su Título II de los Bienes de la Unión, artículo 

678, uso y goce de bienes de uso público, establece que estos bienes públicos como es 

el caso del Humedal La Conejera, el uso y goce estarán sujetos a las disposiciones de 

dicho código y a las demás que sobre la materia contengan las leyes. 

 

2. Decretos y Resoluciones 

 

Con respecto a los Decretos expedidos en Colombia en materia de protección 

ambiental, inicialmente se establece el Decreto 2811 de 1974, por el cual se dicta el 

Código Nacional de Recursos Naturales Renovables y de Protección al Medio 

Ambiente. En su capítulo II Del dominio de las aguas y sus cauces y en su artículo 83, 

señala que salvo los derechos adquiridos por particulares, son bienes inalienables e 

imprescriptibles del Estado los enunciados a continuación:  

a.- El álveo o cauce natural de las corrientes; 
b.- El lecho de los depósitos naturales de agua; 
c.- La playas marítimas, fluviales y lacustres; 
d.- Una faja paralela a la línea de mareas máximas o a la del cauce permanente 
de ríos y lagos, hasta de treinta metros de ancho; 
e.- Las áreas ocupadas por los nevados y por los cauces de los glaciares; 
f.- Los estratos o depósitos de las aguas subterráneas. 

 

En cuanto a el marco regulatorio Distrital se estipulan Decretos que consagran la 

protección, conservación y preservación de humedales, entre dichas normas se 

destacan las siguientes: Plan de Ordenamiento territorial de la ciudad de Bogotá D.C. 

(Decreto 190 de 2004), que define la Ronda Hidráulica, como una Zona de protección 

ambiental e hidráulica no edificable de uso público, constituida por una franja paralela o 

alrededor de los cuerpos de agua, medida a partir de la línea de mareas máximas 

(máxima inundación), de hasta 30 metros de ancho destinada principalmente al manejo 

hidráulico y la restauración ecológica.  

 

Así mismo, el artículo 78 del mismo Decreto, puntualiza que la zona de manejo y 

preservación ambiental es aquella franja de terreno de propiedad pública o privada 

contigua a la ronda hidráulica, destinada principalmente a propiciar la adecuada 

transición de la ciudad construida a la estructura ecológica, la restauración ecológica y 
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la construcción de la infraestructura para el uso público ligado a la defensa y control del 

sistema hídrico. 

 

Es así que, el numeral 1 del artículo 103 del mismo Decreto, señala el régimen de usos 

de los corredores ecológicos de ronda, donde en la zona de manejo y preservación 

ambiental solamente está permitido la arborización urbana, protección de avifauna, 

ciclorutas, alamedas y recreación pasiva, y en la ronda hidráulica se autoriza forestal 

protector y obras de manejo hidráulico y sanitario. (Decreto 190 de 2004).  

 

De igual modo, siendo necesario detener los procesos de expansión sobre áreas de la 

estructura ecológica principal, especialmente sobre los componentes del sistema 

hídrico, el POT, nos establece en su artículo 96, que estos parques ecológicos 

distritales tienen tres tipos de usos considerados: 

 

Usos principales cuya función es la preservación y conservación de la flora y 
fauna nativos, educación ambiental. 
 
Uso Compatible y su función es la recreación pasiva  
 
Usos condicionados los cuales son unos centros de recepción, educación e 
información ambiental para los visitantes del parque; senderos ecológicos, 
peatonales y para bicicletas; dotacional de seguridad ligado a la defensa y control 
del parque; demás infraestructura asociada a los usos permitidos. 
 
Los usos condicionados deben cumplir con los siguientes requisitos: 
 
a. No generar fragmentación de la cobertura vegetal nativa ni del hábitat de la 
fauna nativa. 
b. Integrar paisajísticamente la infraestructura al entorno natural. 
c. No propiciar altas concentraciones de personas. 
d. En los Parques Ecológicos de Humedal, los senderos para bicicletas sólo 
podrán ubicarse en el perímetro del Parque, dentro de la zona de manejo y 
preservación ambiental, y como cinta dura no podrán exceder un ancho de 1.5 
metros. 
e. En los Parques Ecológicos de Humedal, los senderos peatonales se ubicarán 
exclusivamente en la zona de manejo y preservación ambiental y como cinta dura 
no podrán exceder un ancho de 1.5 metros. 
f. En los Parques Ecológicos de Humedal sólo los senderos ecológicos y los 
observatorios de aves podrán localizarse dentro de la ronda hidráulica. Los 
senderos ecológicos serán de materiales permeables y no excederán un ancho 
de 1 metro. 
g. Los senderos ecológicos tienen uso peatonal y fines educativos. 
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h. El Departamento Técnico Administrativo del Medio Ambiente definirá el 
porcentaje máximo de áreas duras que se podrán construir en la Zona de Manejo 
y Preservación Ambiental y en la ronda hidráulica. 
i. La iluminación del sendero para bicicleta y el sendero peatonal, deberá estar 
dirigida hacia el exterior del parque ecológico de humedal. 

 

Igualmente, entre los usos prohibidos se encuentran: Agrícola y pecuario, forestal 

productor, recreación activa, minero industrial de todo tipo, residencial de todo tipo y 

dotacionales salvo los mencionados como permitidos. (Decreto 190 de 2004) 

 

Entre los objetivos del Plan de Ordenamiento Territorial (POT) del Distrito Capital que 

hacen referencia a la sostenibilidad ambiental, se encuentran la recuperación de los 

humedales urbanos, la protección y restauración ambiental de los cerros orientales, los 

cerros de suba y el de las zonas de riesgos.  

 

Así mismo, se pretende controlar los procesos de expansión urbana en la ciudad de 

Bogotá D.C. y su periferia como soporte de desconcentración urbana y desarrollo 

sostenible del territorio rural, promoviéndose el uso eficiente del suelo, en aras de 

proteger los suelos productivos de la región y los elementos de la estructura ecológica 

regional y del Distrito Capital. (Decreto 190 de 2004) 

  

Por otro lado, se expidió el Decreto 062 de 2006, el cual establece los mecanismos, 

lineamientos y directrices para la elaboración y ejecución de los respectivos planes de 

manejo ambiental para los humedales ubicados dentro del perímetro urbano del Distrito 

Capital, indicando de igual modo las obligaciones y las sanciones de los particulares por 

incumplimiento en el manejo de los humedales. Dicho lo anterior se encuentran los 

siguientes articulados:  

 

ARTÍCULO 23º.- De las obligaciones de los propietarios de predios colindantes. 
En relación con la conservación y protección de los humedales, los propietarios 
de predios colindantes a estos ecosistemas están obligados a: 
 
1. Mantener la cobertura boscosa de las zonas de ronda hidráulica, áreas de 
sustentación hídrica y la zona de manejo y preservación ambiental de estos 
ecosistemas. 
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2. Proteger y no intervenir en los nacimientos de fuentes de aguas en una 
extensión por lo menos de cien (100) metros a la redonda, medidos a partir de su 
periferia. 
3. Proteger el bosque, así como no intervenir en una faja no inferior a 30 metros 
de ancho, paralela a las líneas de mareas máximas, a cada lado de los cauces de 
los humedales, sean aguas permanentes o no. 
 
ARTICULO  24º.- De las restricciones.- No se permite dentro de los treinta metros 
de ronda hidráulica de los humedales de la ciudad de Bogotá, la construcción de 
obras urbanísticas como son: ciclorutas, senderos para bicicletas, alamedas, 
plazoletas, luminarias y adoquinados, como resultado de la iniciativa pública o 
privada. De igual forma se prohíbe cualquier forma o tipo de desarrollo 
urbanístico, salvo aquellos que se destinen al cumplimiento de los objetivos de 
conservación de dichas áreas o aquellas que tengan como propósito el 
cumplimiento del respectivo plan de manejo. 
 

Luego, con la entrada en vigencia del Decreto 624 de 2007, Política Distrital de 

Humedales, se estableció como objetivo general en su artículo 4, conservar los 

ecosistemas de humedal por el valor intrínseco de la vida que sustentan, y los bienes y 

servicios que ofrecen, siendo todo ello imprescindible para el desarrollo sustentable de 

la ciudad de Bogotá.  

 

De la misma manera, este Decreto en su numeral 4 artículo 6, hace referencia a los 

principios, indicando la importancia y protección que se debe tener con los humedales 

en el momento de la planificación, seguimiento y evaluación de resultados e impactos 

sobre el uso, ordenamiento y aprovechamiento del territorio del Distrito Capital.  

 

También, señala como elementos fundamentales de la Estructura Ecológica Principal, 

en el numeral 5, del mismo artículo, que cuando exista peligro, daño grave o irreversible 

o incertidumbre acerca de las relaciones precisas de causa-efecto en el desarrollo de 

cualquier proyecto, obra o actividad sobre los humedales, las autoridades ambientales, 

entidades oficiales, privadas y los particulares comprometidos, instarán a la aplicación 

de las medidas necesarias para impedir el deterioro de estos ecosistemas, por ello se 

establece la prevalencia de lo público y colectivo, sobre lo privado y lo particular en el 

ámbito ambiental. (Decreto 624 de 2007). 
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De otro lado, se expidió el Decreto 1469 de 2010, el cual reglamentó las disposiciones 

relativas a las licencias urbanísticas, así mismo, al reconocimiento de edificaciones, a la 

función pública que desempeñan los curadores urbanos, entre otras disposiciones, y el 

cual resulta esencial para comprender la aprobación de la construcción del proyecto de 

vivienda Reserva Fontanar en el humedal La Conejera.  

 

Este precepto jurídico, además, establece los requisitos para la expedición, 

modificación o prórrogas de las licencias urbanísticas, los documentos que deben 

acompañar a las mismas, así como, las clases de licencias de urbanización que podrán 

ser autorizadas de conformidad con el Plan de Ordenamiento Territorial y demás 

reglamentaciones que expida el Gobierno Nacional.  

  

Por último, en materia de Decretos Distritales, cabe señalar que la actual administración 

del Alcalde Enrique Peñalosa Londoño, por medio del Decreto Distrital 079 de 2016 

derogó el Decreto 562 de 2014, que reglamentó lo concerniente a las condiciones 

urbanísticas para el tratamiento de renovación urbana en el Distrito Capital, también 

conocido como norma de alturas, el cual, consistía en renovar algunas zonas de la 

ciudad que se podían aprovechar mejor, ya que parte considerable de la población vive 

a los extremos de la ciudad, mientras que en las zonas centrales donde se encuentra la 

mayoría de oferta de trabajo, estudio y la mejor infraestructura urbana habita muy poca 

gente, por consiguiente este Decreto estimulaba que las personas vivan en esas zonas 

controlando la expansión hacia los extremos, protegiendo la naturaleza y de igual forma 

mejorando el nivel de calidad de vida a la comunidad, al acortar el tiempo de traslado 

que realizan las personas de sus hogares a los lugares de trabajo y estudio.  

 

Así mismo, la construcción de estos edificios debería cumplir con unas condiciones y 

reglas que permitiría que se realizaría de forma organizada, como lo era dejar suficiente 

espacio entre las construcciones para que se permitiera el paso de luz solar, del mismo 

modo, solo se incorporarían a las áreas de renovación urbana lugares donde estudios 

técnicos demostraran que las redes de servicios como acueducto, alcantarillado y 

energía eléctrica tenían suficiente capacidad para no colapsar.  
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Además, entre más altura tenga un proyecto, más tiene que ceder el propietario del 

suelo en recursos para vías, acueducto, alcantarillado, espacios públicos, centros de 

salud y colegios, entre otros. Por otra parte, los dueños de proyectos pequeños podrían 

pagar en dinero o adjudicar con suelo en otra parte de la ciudad, mientras que los 

edificios grandes que tengan más de 2.000 M2 están obligados a otorgar el suelo en el 

mismo sitio que se construyen. 

 

Por el contrario, el actual alcalde de Bogotá D.C. Enrique Peñalosa Londoño, manifestó 

que el Decreto 562 era muy dañino para la ciudad, ya que permitía que se hicieran 

edificios muy altos en sitios de la ciudad donde no había ni los tubos, ni las vías, ni los 

espacios verdes suficientes, de ahí que, entrara en vigencia el nuevo Decreto 079 de 

2016 derogando el 562 de 2014 y cumpliendo de esta forma con la promesa realizada 

al gremio constructor. 

 

En conclusión, el Decreto Distrital 562 de 2014, era un precepto jurídico también de 

protección ambiental, que frenaba la expansión descontrolada y desmedida de la 

ciudad sobre los cerros, humedales y demás reservas ambientales y por otro lado, 

obligaba a las constructoras privadas a aportar al desarrollo de la ciudad de Bogotá 

D.C. 

 

Para finalizar en el campo normativo Distrital se encuentra la Resolución 069 de 2015, 

expedida por la Secretaría Distrital de Ambiente, "Por la cual se aprueba el Plan de 

Manejo Ambiental del Parque Ecológico Distrital de Humedal La Conejera", el cual sirve 

como instrumento técnico de planificación, articulador de la gestión ambiental del área 

protegida en mención, orientado hacia un uso sustentable y sostenible en aras de 

conservar su biodiversidad y productividad biológica, de conformidad con los 

documentos técnicos de soporte elaborados en el marco del Convenio de Cooperación 

Científica y Técnica entre la Empresa de Acueducto y Alcantarillado de Bogotá E.S.P., y 

la Fundación Humedal La Conejera.  
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De igual forma, la Resolución 069 de 2015 en su artículo 3, determina la zonificación 

ambiental, la cual corresponde a una subdivisión de las diferentes áreas que componen 

el área protegida, con el propósito de garantizar su planificación, manejo integral a partir 

de sus características naturales. Es así que, el mencionado artículo señala que tanto en 

la zona de preservación, en la zona de recuperación o restauración como en la zona 

amortiguadora (todas estas correspondientes a un total de 157 mojones), se encuentran 

como uso prohibido la construcción de viviendas. 

 

En aras de una adecuada administración, sin perjuicio de lo establecido en la normativa 

superior, y dadas las características especiales, condiciones naturales y 

socioeconómicas específicas, atendiendo a los criterios biofísicos, ecológicos, 

culturales encontrados en el Humedal La Conejera, se aprobó la siguiente zonificación 

ambiental con su régimen de usos.  

  

La zonificación ambiental y ecológica, se define y describe a continuación de acuerdo 

con lo establecido en la Resolución 069 de 2015: 

 

Tabla 1 de zonificación ambiental y unidades de Manejo para el Parque Ecológico 

Distrital de Humedal (PEDH) La Conejera (Fuente: Resolución 069 de 2015, Secretaria 

Distrital de Ambiente). 

Zona  Definición de Uso Ubicación Uso 

Preservación  Espacios que contienen 

tipos fisionómicos propios  

de la vegetación de un 

humedal y que se 

consideran fundamentales 

como habitas para la fauna, 

en los cuales debido a la 

necesidad de funciones y 

valores ambientales, esta 

como el uso principal las 

actividades de preservación 

por lo que se excluye todo 

tipo de acciones 

exceptuando la investigación 

Todo el cauce 

del humedal y 

sectores 

anfibios y 

terrestres desde 

el mojón 045 

hasta el mojón 

052 y desde el 

mojón 053 hasta 

el mojón 138 

Principales: Preservación 

Condicionados: Investigación Científica y 

Monitoreo Ambiental  

Prohibidos: No se realizará ningún tipo de 

intervención que altere la estructura edafológica 

de estas áreas, no podrá realizarse actividades de 

recreación activa y en algunas partes el paso 

estará restringido para procurar las condiciones 

necesarias para la restauración del ecosistema de 

igual forma se prohíben los usos agropecuarios, 

forestal productor, recreación activa, industriales, 

loteo y construcción de viviendas, minerías 

disposición de recursos sólidos, tala, quema, 

pesca y rocería de vegetación  y los dotacionales, 
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científica y el monitoreo 

ambiental   

así como aquellos que no estén contemplados 

como usos principales, condicionados o usos 

permitidos compatibles. 

Recuperación 

o 

Restauración  

Espacios al interior del 

humedal, en los cuales es 

necesario adelantar 

acciones o tratamientos de 

restauración ecológica con el 

fin de avanzar en la 

recuperación de funciones y 

valores ambientales. Fuera 

de las acciones mismas que 

implican la restauración se 

permitirá en esta zona llevar 

a cabo actividades de 

investigación y monitoreo 

ambiental. Aquí se incluyen 

algunas zonas de pradera 

emergente y de praderas 

flotantes, zona litoral de la 

isla a crear con la 

adecuación 

hidrogeomorfológica los 

suelos desnudos y las áreas 

con pastos kikuyos y los 

bosques ubicados en la zona 

de rondas. 

Desde el mojón 

001, hasta el 

mojón 157, 

desde el mojón 

7 hasta el 136 

colindante con 

la zona 

amortiguadora.  

Principal: Restauración hidráulica y ecológica  

Compatible:  Recreación pasiva, investigación 

científica mantenimiento y monitoreo ambiental  

Condicionados: Monitoreo ambiental y educación 

ambiental. 

Prohibidos: Recreación activa, usos 

agropecuarios, forestal, productor, industrial, loteo 

y construcción de viviendas, minería disposición 

de residuos sólidos, tala, caza,  quema, pesca y 

rocería de vegetación y los dotacionales salvos 

los mencionados como permitidos así como los 

demás que no estén contemplados como 

principales, condicionados o usos permitidos 

compatibles. 

Amortiguadora  Corresponde a la franja 

dispuesta para mitigar los 

impactos negativos que las 

acciones antrópicas puedan 

Desde el mojón 

7 hasta el 5, 

desde el mojón 

53 hasta 136 

Principales: Conservación de la flora y recursos 

conexos.  

Compatibles: Recreación pasiva, (Incluyendo la 

contemplativa), rehabilitación ecológica e 
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generar sobre el PEDH, 

impidiendo que se generen 

alteraciones sobre la 

diversidad presente.  

entre el limite 

perimetral del 

PEDH,  y la 

zona de 

recuperación o 

restauración 

investigación controlada. 

Condicionados: Equipamiento básico para el 

establecimiento de los usos compatibles.  

Prohibidos: Recreación activa, actividades 

agropecuarias, forestales, productora, industrial 

urbana y suburbana, loteo y construcción de 

viviendas, minería disposición de residuos sólidos, 

tala, quema, caza, pesca, rocería de vegetación,  

los dotacionales salvo los mencionados como 

permitidos, así como los demás que no estén 

contemplados como principales, Condicionados o 

usos compatibles.    

 

El Plan de Manejo Ambiental aprobado mediante la presente Resolución será 

interpretado de acuerdo a las categorías del sistema de áreas protegidas distritales 

establecidas en las normas e instrumentos de planeación en materia de ordenamiento 

territorial vigentes. 

III. Conceptos jurídicos por construcción de edificaciones en áreas naturales 

protegidas. 

 

Para el año 2013, bajo la administración del Alcalde Gustavo Petro Urrego, se realizó 

una revisión de los Planes de Ordenamiento Territorial, con el fin de detener la 

expansión desordenada de la Ciudad de Bogotá D.C., y lograr de esta forma que las 

zonas centradas de la ciudad crecieran en alturas, de igual forma, aprovechar y liberar 

los espacios para construir más zonas verdes, parques, vías, y así poder responder a 

las necesidades propias de la condición dinámica de crecimiento que viene 

presentándose en la capital.  

Es así, que bajo su mandato expide la modificación extraordinaria del Plan de 

Ordenamiento Territorial (Decreto 190 de 2004) bajo el Decreto No 364 de 2013,  el 

cual tendría como objetivo principal la mezcla de uso de suelos en la ciudad de Bogotá, 

y con el que se buscaba aumentar las posibilidades de interacción social, generando 

mayor vitalidad en los distintos espacios y zonas urbanas, asegurando el acceso a los 
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derechos fundamentales, derechos sociales y culturales para el desarrollo individual y 

colectivo.  (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2003). 

El Decreto 364 de 2013, establecía la consolidación de las áreas protegidas como 

patrimonio público natural para el disfrute y uso efectivo de todos los ciudadanos, pero 

se consideró necesario fortalecer la estructura ecológica principal, mediante la creación 

de nuevas áreas protegidas, aumentando algunas áreas ya existentes y 

recategorizando las áreas al interior de la estructura ecológica principal. En tal sentido, 

se realizaron las siguientes modificaciones: redelimitación y ampliación de áreas 

protegidas existentes como lo son:  

Parque Ecológico Distrital de Montaña (PEDM) Cerro de la Conejera, PEDM 

Entrenubes. Área Forestal Distrital Cerros de Suba (recategorizada además a PEDM) y 

se ampliaron los siguientes Parque Ecológico Distrital de Humedal: El Burro, Tibabuyes, 

Conejera, Tibanica, Torca- Guaymaral y Jaboque (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2003). 

A la fecha, la aplicación de este Decreto, se encuentra sujeta a la suspensión 

provisional de sus efectos, emitida por la Sección Primera Del Consejo de Estado y la 

decisión que defina la entrada o no en vigencia de este Decreto, corresponderá al Juez 

Administrativo, dado que el Consejo de Estado se declaró incompetente para resolver 

este tema. 

Así las cosas, el Plan de Ordenamiento Territorial (POT) que se encuentra vigente es el 

Decreto Distrital 190 de 2004, los trámites que se estaban adelantando por el Decreto 

364 de 2013 quedan congelados a la decisión de la demanda, y las nuevas solicitudes 

deberán tramitarse de conformidad con lo establecido en el Decreto 190 de 2004.  

Por otro lado, dada la protección jurídica con la que cuentan los humedales, el 

personero de Bogotá D.C. (periodo 2012 – 2016), el Dr. Ricardo María Cañón Prieto, 

por medio de apoderado instauró una acción popular en contra de la Alcaldía Mayor de 

Bogotá D.C., la Alcaldía Local de Suba, las Secretarias de Ambiente y Planeación, 

Curaduría Urbana No 2, la CAR, el Ministerio de Ambiente, el Ministerio de Vivienda y la 

constructora Praga Servicios Inmobiliarios S.A.  
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El personero indica entre otros hechos que el proyecto de vivienda “Reserva Fontanar” 

se encuentra en amenaza de inundación por desbordamiento de las aguas del 

humedal. Así mismo, manifiesta que el proyecto de vivienda se encuentra dentro de la 

zona de manejo y preservación ambiental (ZMPA), dicha zona de afectación es de 

238,12 m2 que corresponde al 4% del área total del predio en el cual se superponen los 

parqueaderos privados 55 y 54, los parqueaderos de visitantes 2, 3 y 5 y el Salón 

Social, BBQ1 y BBQ2.  

 

De igual forma solicitó, que se tutelen los derechos e intereses colectivos vulnerados 

por este hecho, que se deje sin efecto la licencia de construcción No. 14-2-0663, y que 

se impida cualquier tipo de construcción en esta zona. Además, requirió se decretaran 

las medidas cautelares, con el fin de evitar un perjuicio mayor a estos derechos 

comprometidos y un daño irreversible para el medio ambiente y el equilibrio ecológico.  

 

Dado lo anterior, el Tribunal Administrativo de Cundinamarca, decretó la medida 

cautelar consistente en la suspensión provisional parcial de la licencia de construcción 

No. 14-2-0663, otorgada por la Curaduría Urbana No. 2 a la Constructora Praga 

Servicios Inmobiliarios S.A. mediante la cual se autorizó la construcción del proyecto 

urbanístico Fontanar del Río A-1 Etapa VIII en la ciudad de Bogotá D.C., únicamente en 

cuanto tiene que ver con la franja objeto de controversia. 

 

Adicionalmente, en consultas realizadas mediante Derechos de Petición la Alcaldía 

Local de suba y la Secretaria Distrital de Ambiente, se pronunciaron así:  

 

Alcaldía Local de Suba: 

 

Al iniciarse la controversia respecto a la construcción del proyecto urbanístico Fontanar 

del Rio A-1 etapa VIII, la Alcaldía Local de Suba, el 24 de noviembre de 2014,  a través 

de su página Web (www.suba.gov.co), manifestó, que las Alcaldías locales no son los 

competentes para estudiar, aprobar y expedir las licencias de construcción, sino que su 

función es la de vigilancia y control de las obras de urbanismo y que esta labor se 
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realiza durante y después de la ejecución de la obra, dado que, la competencia para 

expedir licencias de urbanismo es exclusiva de las curadurías urbanas de acuerdo con 

lo que establece el Decreto 1469 de 2010. 

Así mismo, informó que con base en los documentos aportados por la constructora se 

pudo evidenciar, que las normas con las que se concedieron las licencias para el 

proyecto urbanístico Fontanar del Rio A-1 etapa VIII, fueron aprobadas por anteriores 

administraciones distritales conforme a lo establecido en las normas urbanísticas del 

Acuerdo 6 de 1990 (Plan de Ordenamiento vigente para esa época). 

De acuerdo a lo anterior, en su comunicado dado el día 28 de octubre de 2015, también 

relacionó de manera descriptiva la normatividad bajo el cual se concedió las licencias 

para la construcción del Proyecto, las cuales relacionamos a continuación:  

Mediante Decretos Distritales 052 del 28 de enero de 1999 y 616 del 26 de julio 
del 2000, expedidos por el Alcalde de la época, Enrique Peñalosa Londoño, 
fueron incorporados como área urbana, susceptibles de ser desarrollados 
urbanísticamente, así como también se establecieron las normas aplicables para 
los predios denominados - Fontanar del Rio y Fontanar del Rio Uno -, donde 
actualmente se adelanta el proyecto en mención. 
Teniendo en cuenta los anteriores Decretos, la Curaduría Urbana No.4 mediante 
Resolución No.03-4-0735 del 23 de diciembre de 2003, aprueba el proyecto 
urbanístico por etapas del predio Fontanar del Rio A 1, que incluyó el predio 
donde actualmente se adelanta la obra. 
De acuerdo con los documentos revisados por esta Alcaldía, la Resolución No.03-
4-0735 en el numeral quinto, aprueba el desarrollo del proyecto en ocho etapas, 
lo cual permitió que en aplicación del artículo 48 del Decreto 1469 de 2010, se 
expidiera la Resolución 13-3-926 del 18 de noviembre de 2013, mediante la cual 
se otorga la Licencia de Urbanismo para el desarrollo de la Urbanización Fontanar 
del Rio A-1 Etapa VIII. 
La Resolución 13-3-0926 del 18 de noviembre de 2013 otorgada por la Curaduría 
Urbana No.3 mantiene el proyecto urbanístico contenido en los planos Nos.CU4-
S.517/4-09, CU4-S.517/4-10, CU4-S.517/4-11, aprobados por el curador urbano 
No.4 de Bogotá D.C. de la época mediante Resolución No.RES.03-4-0735 del 23 
de diciembre de 2003 y CU5-S.517/4-13 aprobado por el curador urbano No.5 de 
Bogotá D.C. de la época mediante resolución No. RES.05-5-1133 del 21 de 
octubre de 2005. 

En cuanto a la problemática generada para que se suspendiera la obra, la Alcaldía 

Local de Suba en aplicación del principio precaución aclaró que:  

Es conveniente precisar, que el principio de precaución es una figura propia de la 
Legislación ambiental, consagrado en la legislación Nacional en el numeral sexto 
del artículo primero de la Ley 99 de 1993 y tiene como propósito evitar daños 
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irreversibles al medio ambiente, lo cual permite la aplicación de medidas 
prohibitivas tendientes a impedir tales daños. 
Así mismo en cuanto a su alcance y su contenido la Corte Constitucional 
en Sentencia T-1077/12 ha señalado que: 
(…)En primer lugar, se deben diferenciar los principios de precaución y de 
prevención, aplicables en materia ambiental. …….  el principio de precaución se 
aplica cuando el riesgo o la magnitud del daño producido o que puede sobrevenir 
no son conocidos con anticipación, porque no hay manera de establecer, a 
mediano o largo plazo, los efectos de una acción, lo cual generalmente ocurre 
porque no existe conocimiento científico cierto acerca de las precisas 
consecuencias de alguna situación o actividad, aunque se sepa que los efectos 
son nocivos. 
La constitucionalidad del principio de precaución fue estudiada por esta 
Corporación en la sentencia C-293 de 2002, en la que se concluyó que: 
Cuando la autoridad ambiental debe tomar decisiones específicas, encaminadas 
a evitar un peligro de daño grave, sin contar con la certeza científica absoluta, lo 
debe hacer de acuerdo con las políticas ambientales trazadas por la ley, en 
desarrollo de la Constitución, en forma motivada y alejada de toda posibilidad de 
arbitrariedad o capricho. (…)    
Así las cosas, vale la pena esta aclaración para quienes han querido desvirtuar la 
labor de la Alcaldía Local, queriendo señalar de negligente a la administración 
local con un señalamiento que no corresponde a una actuación que pueda 
realizar este despacho. Lo que se ha podido efectuar, se ha dejado formalizado 
en documentos públicos, no solo en materia de régimen de obras y urbanismo, 
sino incluso advirtiendo de posibles riesgos ambientales sobre el ecosistema que 
debían ser valorados para el caso en cuestión. 
 

Secretaria Distrital de Ambiente:  

En respuesta dada con ocasión al Derecho de petición presentado el día 28 de Octubre 

de 2015, bajo radicado No 2015EE212161, la Secretaria Distrital de Ambiente, entrega 

copia del derecho de petición radicado bajo el número 2014EE149070 del 09 de 

septiembre de 2014, donde se le indaga por los análisis o conceptos generados por la 

administración distrital y local  referente a la construcción de viviendas de familia según 

los planos que se especifican en el proyecto está a poco metros de la ronda del 

humedal.  

A lo que indico, que según los planos presentados por la curaduría urbana No 3 se 

verificó el alcance de la obra en la cartografía del Distrito, teniendo en cuenta la 

cercanía con el conocido canal “Afidio”  determinándose que no hace parte de la 

estructura ecológica principal, sin embargo para tener certeza si la fuente hídrica tiene 

algún tipo de restricción en materia ambiental, mediante radicado 2014EE135134 se le 
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solicitó a la Empresa de Acueducto de Bogotá (EAB)  la identificación y el 

amojonamiento del canal enunciado anteriormente.  

Por lo tanto hasta que EAB, no realice la delimitación del canal, la Secretaria Distrital de 

Ambiente, no podrá pronunciarse al respecto.  

E. Viabilidad e inviabilidad jurídica de la construcción del proyecto 

urbanístico “Reserva Fontanar” en el Humedal La Conejera. 

 

En este capítulo, se analizará si de acuerdo con el marco normativo existente sobre 

protección, uso y conservación de los humedales es viable o no la construcción del 

proyecto de vivienda Reserva Fontanar en cercanías al Humedal La Conejera, así 

mismo, si existe o no vulneración a lo preceptuado en la normatividad ambiental vigente 

en materia de humedales. 

Por lo que se refiere a la viabilidad del proyecto de vivienda Reserva Fontanar, en 

primera medida se encuentra el Acuerdo 26 de 1996, el cual establece normas 

urbanísticas del borde occidental de la ciudad de Santa Fe de Bogotá, D.C., y que 

señala en su artículo 10 numeral 2 inciso 4 que en las zonas de manejo y preservación 

ambiental se permite únicamente senderos peatonales, ciclovías, canchas deportivas y 

equipamiento urbano de uso público. Autorizando de esta forma el aval para el uso 

residencial en esta área de especial importancia ecológica. Cabe resaltar, que el 

Tribunal Administrativo de Cundinamarca, declaró en el año 2006 la nulidad de la parte 

anteriormente señalada, dado que se están vulnerando normas como la Constitución 

Política artículos 79, 80, 313 y 314, Decreto Ley 2811 de 1974, Ley 99 de 1993, 

Convenios y Tratados Internacionales,  como el Convenio de Biodiversidad y la 

Convención de Ramsar. 

Así mismo, el mencionado Acuerdo al otorgar el consentimiento para realizar 

construcciones de viviendas, se reglamentó el Decreto 616 de 2000, el cual modifica y 

complementa el Decreto 052 de 1999, los cuales fueron expedidos en la administración 

del Alcalde Enrique Peñaloza Londoño, y en el que se asigna el Tratamiento Especial 

de Incorporación a la segunda etapa de los predios rústicos denominados, Fontanar del 
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Río, Fontanar del Río Numero Uno, Fontanar del Río Numero Dos, (Denominados 

Fontanar del Río A), Fontanar del Río B, los Gavilanes y Tibabuyes Lote-A, ubicados en 

Área Suburbana de Expansión en la localidad 11a. de Suba, sector sur occidental del 

Humedal de la Conejera.  

Dicho lo anterior, el Departamento Administrativo de Planeación Distrital concedió la 

viabilidad jurídica al proceso de incorporación como nueva área urbana del predio 

Fontanar del Río A-1 (Reserva Fontanar) en los al rededores del Humedal La Conejera, 

por medio de oficio No. 6486 con fecha 7 de mayo de 1997, basado en un proceso de 

concertación dentro de los términos establecidos en el Título Tercero, Capítulos VII y 

VIII del Acuerdo 6 de 1990 (POT anterior).  

Así mismo, el artículo 19 del Acuerdo 26 de 1996, las etapas de incorporación 

mencionadas, se integran y reglamentan en el marco de las unidades mínimas de 

actuación, es decir, se pueden incluir una o varias unidades prediales para la ejecución 

de obras urbanísticas de parcelación y edificación de inmuebles, teniendo en cuenta los 

usos permitidos en el suelo rural suburbano. 

En síntesis, el Acuerdo 26 de 1996 y el Decreto 616 de 2000, declararon la zona del 

predio Fontanar del Río A-1 (Reserva Fontanar), como suelo urbanizable, coadyuvando 

el Departamento Administrativo de Planeación Distrital, quien estableció que en esta 

etapa no se encuentra sobre zonas de ronda u otras zonas de reserva ambiental, 

consintiendo la construcción del proyecto en cuestión.  

Además, se debe agregar que, según plano emitido por el Instituto Geográfico Agustín 

Codazzi (IGAC), entidad encargada en materia de cartografía, la construcción es viable 

dado que, esta obra no afecta el terreno que fue marcado como parte de la ronda 

hidráulica y zona de protección ambiental.  

Por consiguiente, la Comisión de Veedurías de Curadurías aceptó dicho plano y 

confirmó la licencia de construcción para la etapa VIII de Fontanar del Río A-1 (Reserva 

Fontanar), expedida por la curaduría urbana No. 2, puesto que, se hizo en forma 

adecuada y fue aprobada en forma técnica, jurídica y topográficamente correctas, 
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dando vía libre al 96% de la construcción, ya que el 4% de la misma se encuentra 

suspendida como medida cautelar por el Tribunal Administrativo de Cundinamarca. 

Ahora bien en contraste con lo anterior, sobre la inviabilidad del proyecto de vivienda 

Reserva Fontanar en el Humedal La Conejera, una de las obligaciones que adquirió 

Colombia con la firma del Convenio de Ramsar, fue la conservación, protección y uso 

racional de los humedales, al permitir las autoridades nacionales y distritales 

competentes la construcción del proyecto, se están incumpliendo los compromisos 

contraídos con la suscripción de esta Convención. 

Lo anterior, dado que al iniciar dicha construcción se evidenció una reducción de los 

límites del Humedal La Conejera, por consiguiente, se debió haber ejecutado una serie 

de medidas como son: compensar en la medida de lo posible la pérdida de recursos de 

humedales, crear nuevas reservas naturales para las aves acuáticas y para la 

protección de una porción adecuada de su hábitat; informar sobre las modificaciones 

realizadas a los límites del humedal a la organización o Unión Internacional para la 

Conservación de la Naturaleza y de los Recursos Naturales. (UNESCO, 1994) 

De igual forma, al realizarse la construcción del proyecto de vivienda Reserva Fontanar 

en proximidades del Humedal La Conejera, se vulneraron los derechos colectivos y del 

ambiente establecidos en el Capítulo 3 de la Constitución Política de Colombia, tales 

como, el derecho a gozar de un ambiente sano, derecho al aprovechamiento de los 

recursos naturales, garantizando su conservación, restauración o sustitución. Además, 

el Estado deberá prevenir y controlar los factores de deterioro ambiental, velar por la 

protección de la integridad del espacio público y por su destinación al uso común, el 

cual prevalece sobre el interés particular, imponer las sanciones legales y exigir la 

reparación de los daños causados. 

Del mismo modo, al otorgar la licencia de urbanización para la construcción de Reserva 

Fontanar (Fontanar del Río A-1 Etapa VIII) y la expedición del Decreto 616 de 2000, se 

va en contravía del Plan de Ordenamiento Territorial POT (Decreto 190 de 2004, que 

compila los Decretos Distritales 619 de 2000 y 469 de 2003) dado que este crea planes 

de manejo de áreas protegidas por el Distrito Capital, planes de sostenibilidad 

ambiental en el cuál entre otras se debe ejecutar un programa para la recuperación del 
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Humedal La Conejera (adecuación hidráulica, restauración ecológica, saneamiento 

ambiental y obras de rehabilitación ZMPA).  

 

Así mismo, al ser el humedal un área protegida por el Distrito Capital (Parque Ecológico 

Distrital) y para mantener su estructura ecológica principal, el artículo 74 del POT 

mencionada entre los objetivos los siguientes: i) asegurar la provisión de espacio para 

la preservación y restauración de la biodiversidad a nivel de especies, biocenosis, 

ecosistemas y paisajes; ii) restaurar los ecosistemas que brindan servicios ambientales 

vitales para el desarrollo sostenible; iii) elevar la calidad ambiental y balancear la oferta 

ambiental a través del territorio en correspondencia con el poblamiento y la demanda; y 

iv) promover el disfrute público y la defensa colectiva de dicha oferta por parte de la 

ciudadanía, entre otros.  

 

Mas aún, el Humedal La Conejera se encuentra dentro de la categoría de suelo de 

protección, lo que significaría que tiene restringida la posibilidad de urbanizarse. 

Complementando lo anterior, el numeral 4 del artículo 96 del POT señala que los usos 

prohibidos de este Parque Ecológico Distrital se encuentran: agrícola y pecuario, 

forestal productor, recreación activa, minero industrial y residencial de todo tipo, 

dotacionales salvo los mencionados como permitidos. 

 

Igualmente, dicha construcción estaría transgrediendo lo dispuesto en el artículo 103 

del POT, teniendo en cuenta que para la zona de manejo y preservación ambiental los 

únicos usos permitidos son arborización urbana, protección avifauna, ciclorutas, 

alamedas y recreación pasiva. Por tanto, en nuestro caso de estudio, quedaría 

prohibida la construcción del proyecto de vivienda Reserva Fontanar en esta franja 

debido a que la misma no es edificable, además de presentar un alto riesgo de 

inundación.  

 

Por otro lado, el proyecto Reserva Fontanar iría en contra del objetivo general 

estipulado en el Decreto Distrital 624 de 2007 (Política Distrital de Humedales), puesto 

que no se observa la conservación del humedal dado el valor intrínseco de la vida que 
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sustentan, y los bienes y servicios que ofrecen, siendo todo ello imprescindible para el 

desarrollo sustentable de la ciudad de Bogotá D.C. 

De igual modo, se estaría violando el artículo 11 del Decreto Distrital 062 de 2006, por 

cuanto los humedales del Distrito Capital deben tener como usos principales la 

conservación de la biodiversidad, la investigación científica regulada, la educación 

ambiental y como usos condicionados la recreación pasiva contemplativa. Es así que, 

no se permitirá dentro de los cuerpos de agua, ni en sus zonas de ronda, de manejo y 

preservación ambiental, ni en áreas circundantes, actividades urbanísticas o de 

recreación activa de ningún tipo y demás usos no consecuentes con su naturaleza. 

  

De manera análoga, según estudios realizados por entidades como FOPAE, EAB, 

Movilidad y Planeación Urbana de la Personería de Bogotá D.C., dicho predio se 

encuentra sobrepuesto a la zona de manejo y preservación ambiental (ZMPA) del 

humedal, en un área aproximada de 238 m2, que corresponde al 4% del área total del 

predio, generará una pérdida ecológica y de igual forma, se originaría un menoscabo de 

las funciones otorgadas por este. 

Además, como resultado de este tipo de construcciones dentro del Humedal La 

Conejera, las entidades competentes están permitiendo que fenezcan los múltiples 

beneficios que día a día este nos proporciona, como son los servicios hidrológicos 

ecológicos, ambientales, purificación de las aguas, prevención de inundaciones, 

reducción de riesgos naturales y aumento de especies en fauna y flora. 

Como se ha dicho, estos humedales son protegidos por la legislación colombiana y 

fueron declarados por el Distrito como Parques Ecológicos, por consiguiente, las 

autoridades competentes no podrían haber dado viabilidad a la construcción del 

proyecto de vivienda Reserva Fontanar en el Humedal La Conejera, por la discordancia 

normativa señalada anteriormente y por el perjuicio ocasionado a flora, fauna y a los 

habitantes de la localidad de Suba.   

No solo se están vulnerando los derechos a los habitantes cercanos al Humedal, 

quienes inicialmente se verán perjudicados con las inundaciones, humedad y 

desbordamientos de las aguas, sino que de igual forma la población en general debido 
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a que los humedales sostienen y enriquecen la vida del hombre y son parte 

fundamental para el desarrollo de un país. 

Igualmente, la constructora Praga Servicios Inmobiliarios S.A. y demás intervinientes en 

esta construcción, están en la obligación de acatar las normas ambientales aplicables a 

este asunto, como son: la Convención de Ramsar, Convenio sobre la diversidad 

biológica, Constitución Política de Colombia, Código de los recursos naturales 

renovables y protección al medio ambiente, Código Civil, Ley general ambiental de 

Colombia, Ley sobre la convención relativa a los humedales de importancia 

Internacional, especialmente como hábitat de aves acuáticas, Ley de procedimiento 

sancionatorio ambiental y plan de manejo ambiental del parque ecológico distrital del 

Humedal la Conejera, entre otras normas ambientales.  

 

Conviene subrayar que la problemática de la construcción del proyecto de vivienda en 

el Humedal la Conejera, consiste en la fallida aplicación de la normatividad relacionada 

con la conservación de humedales, puesto que muchas de ellas consagran que los 

mismos deben ser protegidos, dada la gran importancia que estos representan para la 

ciudad de Bogotá D.C. y sus habitantes.  

 

Por otro lado, con respecto a las implicaciones por el incumplimiento normativo, la 

Convención de Ramsar no prevé sanciones por la inaplicación de este tratado o de los 

compromisos generados del mismo, de modo que su articulado representa un acuerdo 

solemne que conlleva a tener un aspecto obligatorio con relación al derecho 

internacional y donde se crea una responsabilidad común entre las partes de acuerdo al 

principio Pacta sunt servanda, donde las obligaciones adquiridas en el acuerdo de 

voluntades, deben ser cumplidas por las partes; y de acuerdo al Principio de la Buena 

Fe, donde se debe proceder con lealtad y honestidad según lo pactado en la 

Convención. De ahí que al incumplir con esta expectativa, se podrían crear conflictos de 

índole política y diplomática que repercutirían entre otros, en el empeño y gestión para 

recaudar fondos en la protección y conservación de los humedales. (Secretaría de la 

Convención de Ramsar, 2013). 
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Mas aún, la Ley 1333 de 2009, encargada de regular lo relativo al procedimiento 

sancionatorio ambiental, establece que al existir dolo o culpa por parte del infractor dará 

lugar a medidas preventivas, constituyendo como infracción la violación de las normas 

contenidas en el Código de Recursos Naturales Renovables, en el Decreto 2811 de 

1974, en la Ley 99 de 1993, en la Ley 165 de 1994 y en las demás disposiciones 

ambientales vigentes en que las sustituyan o modifiquen y en los actos administrativos 

producidos por la autoridad ambiental competente.  

 

Así mismo, constituye infracción la comisión de un daño al medio ambiente, con las 

mismas condiciones que para configurar la responsabilidad civil extracontractual 

establece el Código Civil; es decir, la existencia de un daño, el hecho generador con 

culpa o dolo y el nexo causal entre las dos. De igual forma, podrían ser sancionados los 

transgresores de acuerdo a la mencionada ley por entidades como el Ministerio de 

Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, las Corporaciones Autónomas Regionales, 

las de Desarrollo Sostenible, las Unidades Ambientales a que se refiere el artículo 66 

de la Ley 99 de 1993, los establecimientos públicos ambientales indicados en el artículo 

13 de la Ley 768 de 2002 y la Unidad Administrativa Especial del Sistema de Parques 

Nacionales Naturales. (Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, 

Ministerio de Minas y Energía, 2009)   

 

Se debe agregar que, en el caso investigado y dada la importancia ambiental del 

Humedal La Conejera, y la protección otorgada a este por la normatividad colombiana, 

se estaría frente a diversas causales de agravación de responsabilidad ambiental como 

son: i) que la infracción genere daño grave al medio ambiente, a los recursos naturales, 

al paisaje o la salud humana; ii) infringir varias disposiciones legales con la misma 

conducta; iii) atentar contra recursos naturales ubicados en áreas protegidas o 

declarados en alguna categoría de amenaza o en peligro de extinción o sobre los 

cuales veda, restricción, o prohibición; iv) realizar la acción u omisión en áreas de 

especial importancia ecológica; v) obtener provecho económico para sí o un tercero; vi) 

que la infracción sea grave en relación con el valor de la especie afectada, el cual se 

determina por funciones en el ecosistema, por sus características particulares y por el 
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grado de amenaza a que está sometida. Más aún, el infractor o los infractores serán 

responsables ante terceros de la reparación de daños y perjuicios causados por su 

acción u omisión. (Ministerio de Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, Ministerio 

de Minas y Energía, 2009)   

 

Entre las sanciones ilustradas en la Ley 1333 de 2009, se encuentran las siguientes:  

 

1. Multas diarias hasta por cinco mil (5.000) salarios mínimos mensuales legales 
vigentes. 
2. Cierre temporal o definitivo del establecimiento, edificación o servicio. 
3. Revocatoria o caducidad de licencia ambiental, autorización, concesión, 
permiso o registro. 
4. Demolición de obra a costa del infractor. 
5. Decomiso definitivo de especímenes, especies silvestres exóticas, productos y 
subproductos, elementos, medios o implementos utilizados para cometer la 
infracción. 
6. Restitución de especímenes de especies de fauna y flora silvestres. 
7. Trabajo comunitario según condiciones establecidas por la autoridad ambiental, 
 

De igual modo, los infractores ambientales deberán ejecutar acciones y obras para 

restaurar el medio ambiente, los recursos naturales y/o el paisaje afectado, sin perjuicio 

de las acciones civiles, penales y disciplinarias a que hubiere lugar. (Ministerio de 

Ambiente, Vivienda y Desarrollo Territorial, Ministerio de Minas y Energía, 2009)   

 

Por otro lado, la responsabilidad penal existe cuando el daño ya ha sido producido 

contra los recursos naturales y el medio ambiente, estos delitos se tipifican en el Código 

Penal (Ley 599 de 2000) en el Título XI y en los que cabe mencionar: daños en los 

recursos naturales, en donde el responsable incurrirá en prisión de dos (2) a seis (6) 

años y multa de cien (100) a diez mil (10.000) salarios mínimos legales mensuales 

vigentes; contaminación ambiental, que da una pena de prisión tres (3) a seis (6) años y 

multa de cien (100) a veinticinco mil (25.000) salarios mínimos legales mensuales 

vigentes; e invasión de áreas de especial importancia ecológica, el cual establece pena 

de dos (2) a ocho (8) años de prisión y multa de cien (100) a cincuenta mil (50.000) 

salarios mínimos legales mensuales vigentes, de igual forma, el que promueva, financie 

o dirija la invasión o se aproveche económicamente de ella, incurrirá en prisión de tres 
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(3) a diez (10) años y multa de ciento cincuenta (150) a cincuenta mil (50.000) salarios 

mínimos legales mensuales vigentes.    

   

Otro aspecto fundamental para buscar el amparo del medio ambiente son las acciones 

legales, en Colombia todas las personas sean naturales o jurídicas, se encuentran 

facultadas para presentar e interponer ante las autoridades competentes las 

reclamaciones que deriven de la protección de los derechos ambientales, las cuales se 

puede realizar entre otras a través de los siguientes instrumentos: 

  

a). Derecho de participación e intervención ciudadana ante la autoridad 
ambiental: 
 

 Acción petitoria de Integración de la gestión sobre los Humedales a la 
Comisión de Cuenca Hidrográfica Común. 

 Acción petitoria de reglamentación y declaratoria como Áreas de 
Protección y de Ecosistemas Estratégicos. 

 Acción de Licenciamiento Ambiental y de Permisos para el Uso de 
Recursos Naturales Renovables. 

 Derecho de petición. 
 
b). Derecho y acción de participación e intervención ciudadana ante la 
autoridad del orden municipal, distrital y local para la defensa y restitución 
de los bienes de uso público: 
 

 Acción policiva de restitución y defensa de bienes de uso público ante la 
administración municipal, distrital y local. 

 Acciones de Veeduría Ciudadana ante las autoridades ambientales, 
territoriales y Distritales 
 
c). Acciones petitorias para la convocatoria ciudadana y comunitaria 
mediante los instrumentos democráticos de participación establecidos en 
la ley: 
  

 Referendo 

 Consulta popular 

 Plebiscito. 

 Cabildo abierto 
 
d). Acciones de Constitucionalidad ante la Rama Jurisdiccional y los 
Tribunales Contencioso Administrativos:  
 

 Acción de Tutela 

 Acción Popular 

 Acción de Clase o de Grupo 
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 Acción de Cumplimiento 
 
e). Instrumentos jurídicos ante la jurisdicción contenciosa administrativa y 
la rama jurisdiccional ordinaria: 
 

 Acción pública de nulidad 

 Acción de nulidad y restablecimiento del derecho 

 Acción de reparación directa 
 
f). Acciones jurídicas ante la Rama Jurisdiccional como son:  
 

 Acción de responsabilidad civil extracontractual ante la jurisdicción civil 
ordinaria 

 Acción penal ante la jurisdicción penal (Alcaldía Mayor de Bogotá, 2006)  

 

Por lo anterior, dado el presente caso objeto de investigación, la acción más indicada 

para interponer es la acción de simple nulidad, regulada en el artículo 137 de la Ley 

1437 de 2011, por cuanto es una acción que se ejerce en contra de un acto 

administrativo de carácter general, como lo es el Decreto 616 de 2000, que tiene como 

causal infringir las normas en las que debería infundirse, tales como la Ley 357 de 

1997, La Constitución Política de 1991, Ley 99 de 1993, Código Nacional de Recursos 

Renovables y de protección al Medio Ambiente, entre otras.  

 

Así mismo, la aludida acción la puede interponer cualquier persona por sí o por medio 

de representante legal, no tiene término de caducidad, por lo que se puede interponer 

en cualquier momento y para interponerse no se deben suplir requisitos previos, por 

consiguiente, es una acción que se ejerce de forma directa. 

 

Igualmente, es importante resaltar que contra los autos administrativos proferidos por 

los curadores urbanos al conceder o negar las solicitudes de licencias urbanísticas, se 

podrán interponer los recursos de reposición y a apelación señalados en el artículo 42 

del Decreto 1469 de 2010.  

 

1. El de reposición, ante el curador urbano o la autoridad municipal o 
distrital que lo expidió, para que lo aclare, modifique o revoque. 
 
2. El de apelación, ante la oficina de planeación o en su defecto ante el 
alcalde municipal, para que lo aclare, modifique o revoque. El recurso de 
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apelación podrá interponerse directamente, o como subsidiario del de 
reposición. 
Parágrafo 1°. Los recursos de reposición y apelación deberán presentarse 
en los términos previstos en el Código Contencioso Administrativo y de 
conformidad con lo dispuesto en el artículo 65 de la Ley 9a de 1989. 
Transcurrido un plazo de dos (2) meses contados a partir de la 
interposición del recurso sin que se haya notificado decisión expresa sobre 
ellos, se entenderá que la decisión es negativa y quedará en firme el acto 
recurrido. Pasado dicho término, no se podrá resolver el recurso 
interpuesto e incurrirá en causal de mala conducta el funcionario moroso. 
 

 

Por esto, es necesario presentar cuanto antes las reclamaciones contempladas en las 

normas, para que a su vez la autoridad competente pueda derivar las sanciones y 

acciones necesarias que conlleven a la protección de estos derechos ambientales y de 

la misma forma, evitar un perjuicio mayor. 
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Conclusiones 

 

De los estudios ambientales, anteriormente referenciados, se logra evidenciar que los 

humedales son un elemento vital con que cuenta la ciudad de Bogotá, D.C. y se 

constituye por su oferta de bienes y prestación de servicios ambientales, tales como: la 

recreación, la investigación y la educación ambiental, descontaminación del agua, 

recursos petroquímicos, pesca, madera y cosechas naturales. Además, se convierten 

en sitios turísticos por su atractivo paisaje natural y forman parte del patrimonio natural 

de una nación. 

 

El Humedal La Conejera, es una reserva natural importante y es uno de los pocos 

humedales que todavía persisten en la capital con mayor diversidad de flora y fauna. De 

ahí que, la construcción de vivienda Reserva Fontanar en este ecosistema, crea una 

afectación a nivel ambiental: i) en la cadena de alimentación, evitando la producción 

primaria por parte de las plantas y el consumo por parte de las diferentes especies de 

animales; ii) el ciclo de carbono, incrementando las consecuencias del cambio climático 

y su degradación; y iii) el ciclo de nutrientes; impidiendo que estos sean absorbidos por 

animales y plantas, para luego ser devueltos nuevamente al medio ambiente. 

 

Otro riesgo ocasionado al humedal por dicha edificación, es la afectación que se 

generaría a la función del ciclo del agua, producido en las reservas de agua de 

superficie y subterránea del mismo, y el cual otorga beneficios como la recolección de 

aguas lluvias, retención y transporte de sus sedimentos, regulación de crecidas, recarga 

de acuíferos, filtración y absorción de contaminantes.  

 

La construcción del proyecto de vivienda Reserva Fontanar en el Humedal La Conejera 

como se evidenció, causa un daño ecológico por la contaminación ambiental, acústica y 

auditiva, que se originan entre otras, por las vibraciones y el ruido que emiten las 

máquinas utilizadas en las construcciones, que afecta principalmente a las anidaciones 

de las distintas aves, tales como: la Monjita Bogotana, el Cucarachero de Pantano, el 

Chamicero, el Picocono Rufo, la Golondrina Tijereta, la Mirla Patinaranja, la Tangará 
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Negriazul, el Picaflor Negro, el Canario Sabanero, el Chamón Común, el Jilgero 

Aliblanco, entre otros. Así mismo, amenaza con la permanencia de los curíes y la 

continuidad de la Margarita de pantano (Senecio carbonelli) y demás flora que habitan 

en este humedal.  

 

Al mismo tiempo, la construcción de este proyecto de vivienda en cercanías al Humedal 

La Conejera, altera la función de almacenamiento de Carbono que realizan los suelos 

de este ecosistema y el cual ayuda a mitigar los efectos adversos del cambio climático. 

Lo anterior, permite que se incrementen las concentraciones de dióxido de carbono 

(CO2) y otros gases, ocasionando aumento de la temperatura atmosférica, lo cual, 

podría producir impactos negativos en la calidad de vida de los seres vivos.  

 

Adicional al daño que se le puede ocasionar a este ecosistema y a la biodiversidad que 

en el habitan, encontramos también el alto grado de vulnerabilidad al que se expondrían 

los habitantes de este proyecto urbanístico una vez habiten el mismo, debido a que la 

construcción de estas viviendas se está realizando en la parte baja del Humedal La 

Conejera el cual, es un terreno catalogado de alto grado de inundación y zona 

restringida para los visitantes del mismo, dado que este se encuentra muy cerca del 

jarillón que se construyó en el humedal con el fin de evitar inundaciones en los barrios 

vecinos localizados a una distancia más lejana de la que estarían los habitantes de este 

proyecto urbanístico, como son Tibabuyes y el parque Fontanar del Río. 

 

En cuanto a la protección jurídica de los humedales en Colombia, se encuentra que la 

misma se garantiza desde un nivel internacional con la Convención de Humedales 

(Ramsar), la cual establece la conservación y uso racional de los humedales mediante 

la cooperación internacional, acciones nacionales y locales en pro de un desarrollo 

sostenible en todo el mundo, aprobada por Colombia a partir de la Ley 357 de 1997. De 

igual manera, a nivel nacional y distrital, se regula el amparo a estos ecosistemas por 

medio de normas tales como la Constitución Política de Colombia de 1991, Ley 99 de 

1993, Decreto 2811 de 1974, Decreto 190 de 2004, Decreto 062 de 2006, Decreto 624 

de 2007, Resolución 069 de 2015.   
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Así las cosas, Colombia con la suscripción de la Convención de Ramsar contrajo 

diversos compromisos en pro de la conservación, recuperación y protección de los 

humedales, reconociendo a estos como áreas de especial protección por sus funciones 

y características ecológicas, diversidad e integridad ambiental.  

 

A partir del estudio jurídico realizado, se logra identificar que al permitirse la 

construcción de este proyecto urbanístico en el Humedal La Conejera, el Estado 

colombiano estaría desconociendo las obligaciones adquiridas en el marco jurídico 

internacional, al igual que, lo establecido en nuestra constitución y demás normas que 

regulan la conservación y preservación de los humedales, y de gran importancia para la 

capital como lo es el Plan de Ordenamiento Territorial, dado que, no se está cumpliendo 

con lo establecido en el Título 1, Capítulo 2 del mismo, referido a la Estructura 

Ecológica Principal. 

 

De igual manera, se observa la vulneración de derechos e intereses colectivos que 

sobrellevan los habitantes de la ciudad de Bogotá y en especial los de la localidad de 

Suba, enunciados en la Ley 472 de 1998 en los literales a) El goce de un ambiente 

sano, de conformidad con lo establecido en la Constitución, la ley y las disposiciones 

reglamentarias; b) La existencia de un equilibrio ecológico y aprovechamiento racional 

de los recursos naturales para garantizar su desarrollo sostenible, su conservación 

restauración o sustitución. La conservación de las especies animales y vegetales, la 

protección de áreas de especial importancia ecológica, así como los demás intereses 

de la comunidad relacionados con la preservación y restauración del medio ambiente; 

g) La seguridad y salubridad públicas; l) El derecho a la seguridad y prevención de 

desastres previsibles técnicamente; m) La realización de las construcciones, 

edificaciones y desarrollos urbanos respetando las disposiciones jurídicas de manera 

ordenada y dando prevalencia al beneficio de la calidad de vida de los habitantes. Así 

mismo, los derechos tutelados constitucionalmente y que se señalan en el Capítulo 3 

relacionados con los derechos colectivos y del ambiente. 
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En Colombia las sanciones penales por incumplimiento a la normatividad ambiental no 

han tenido mucho reconocimiento por la poca reacción ciudadana y la inexistencia de 

una política organizada y comprometida con el ambiente, lo cual ocasiona que las 

entidades competentes carezcan de técnicas y estrategias para investigar, acusar y 

sancionar a los responsables del ilícito.      

 

Por tanto, se logró cumplir con el objetivo general de identificar que el proyecto de 

vivienda Reserva Fontanar no cumple con la regulación existente a nivel internacional, 

nacional y distrital en materia de protección de humedales, por consiguiente, no es 

viable esta edificación en el Humedal La Conejera. 

 

Por todo lo anterior, así el legislador haya brindado una protección constitucional a 

estas reservas naturales con la creación de diversas normas para la protección y 

conservación de estas, aún no es claro la aplicación de esta normatividad y el control 

que ejercen las autoridades ambientales en dicha protección, dado que, no ha sido 

suficiente todo este compendio normativo para impedir que día tras día se permita la 

destrucción de estos Parques Ecológicos. 

 

De igual forma, además de los mecanismos jurídicos de tipo constitucional, protección 

ambiental internacional, nacional, distrital y políticas públicas, así como, las distintas 

jurisprudencias emitidas por la Corte Constitucional, es imprescindible concientizar a la 

sociedad sobre los beneficios, importancia y utilidad que nos ofrecen estos 

ecosistemas, a través de campañas educativas, espacios de gestión ambiental 

participativa, e incluso sanciones pecuniarias, a fin de asegurar la permanencia de los 

pocos humedales que aún subsisten.  

 

Cabe señalar, que aun cuando el personero de Bogotá (periodo 2012 – 2016), hiciera 

uso del mecanismo constitucional de la Acción Popular con el fin de que se decretaran 

las medidas cautelares pertinentes a la conservación y protección del humedal, 

logrando modificar los planos de construcción que tenía la inmobiliaria solo en un 4%, 

se puede inferir que la actuación por parte del Distrito quedó limitada y corta, dado que 
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no buscó la nulidad del acto administrativo por el cual se aprobó la construcción del 

proyecto de vivienda Reserva Fontanar.   

 

Es por esto que, se requiere de la atención e intervención inmediata de las autoridades 

distritales y nacionales competentes para que ejerzan su papel y den aplicación a el 

sistema normativo que protege los humedales, con miras a evitar la destrucción por 

parte de gremios que realizan este tipo de edificaciones en estas zonas de protección 

especial. 

 

Finalmente, a pesar de cumplir con los requisitos exigidos por el Decreto 1469 de 2010, 

la licencia de construcción otorgada a la Constructora Praga Servicios Inmobiliarios S.A. 

para iniciar el proyecto de vivienda “Reserva Fontanar” y la expedición del Decreto 616 

de 2000, se observa la vulneración del precepto jurídico que ampara el Humedal La 

Conejera. Lo anterior, no genera seguridad jurídica, sino que por el contrario, produce 

una falibilidad normativa e incredibilidad institucional. 
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